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    Me llamo Sebastián Balbuena, tengo once años y en estos momentos estoy corriendo bajo la lluvia, mientras un centenar de guerreros vestidos con armaduras negras intentan atravesarme con sus flechas.


    Me disparan con unos enormes arcos desde la otra orilla de un río.


    Una flecha pasa rozándome.


    Muy cerca de mí.


    Por suerte, está lloviendo con fuerza y eso hace que los arqueros tengan peor visibilidad.


    Me agacho y doy un salto hasta un árbol.


    Me escondo detrás.


    Temblando.


    De inmediato, media docena de flechas negras se clavan en el árbol.


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    y ¡ZAS!


    Son flechas de verdad.


    De las que hacen daño.


    De las que te atraviesan el cuerpo si te dan.


    Los arqueros que me disparan quieren acabar conmigo.


    No tienen escrúpulos.


    La lluvia arrecia.


    El agua cae por todas partes.


    Tengo que moverme muy rápido.


    Si no consigo detener a esos guerreros sanguinarios, muchas personas inocentes van a sufrir.


    Me asomo ligeramente detrás del árbol.


    Entre los arqueros y yo, hay unos cincuenta metros.


    Un río caudaloso nos separa.
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    Esa es la única razón por la que no me han atrapado hasta el momento: el río.


    Y esa puede ser mi salvación.


    Noto cómo el corazón me palpita a toda velocidad.


    Estoy muy asustado.


    Quiero huir.


    Alejarme de allí.


    Pero no puedo hacerlo: tengo que enfrentarme a esos guerreros.


    Las vidas de muchas personas dependen de ello.


    Doy un salto y avanzo hasta unos matorrales.


    De nuevo, las flechas pasan silbando muy cerca de mí.


    Me tiro al suelo, tapándome con las dos manos.


    Allí tumbado, temblando de miedo y de frío, varias preguntas me vienen a la cabeza:


    ¿Seré capaz de sobrevivir al ataque de esos feroces guerreros?


    ¿Podré detener su avance de alguna forma?


    ¿Se desbordará el río con la cantidad de lluvia que está cayendo?


    Y, sobre todo:


    ¿Qué hace un niño de once años enfrentándose a más de cien soldados asesinos?


    Muy buena pregunta.


    Para contestar, tendría que hablar un poco del castillo de Barlovento.


    Del Bosque Maldito.


    De la Real Orden de los Caballeros.


    Y de los Dragones Durmientes.


    No estoy loco.


    Yo soy de Moratalaz, que es un barrio de Madrid, y allí no tenemos arqueros asesinos, ni castillos, ni bosques malditos, ni dragones de ninguna clase.


    Pero ahora estoy muy lejos de mi casa.


    Últimamente me han pasado algunas cosas muy extrañas.


    Me ajusto las gafas y me doy ánimos:


    –¡Vamos, Sebas, tú puedes!


    Me pongo en pie otra vez y corro.


    Con todas mis fuerzas.


    Bajo la lluvia.


    En medio de las flechas.


    Corro, corro y corro.


    Lo voy a conseguir.


    Tengo que llegar junto a la orilla.


    Mientras algunos guerreros cruzan el río sobre sus caballos o a nado, otros me siguen disparando.


    Sigo corriendo.


    Sin detenerme.


    No pienso pararme, pase lo que pase.


    Corro.


    Corro.


    Ya estoy mucho más cerca.


    Sigo corriendo.


    Y entonces...


    ¡PLASH!


    Tropiezo y caigo de bruces.


    Sobre un charco.


    Estoy a campo descubierto.


    Indefenso.


    Desde el suelo, me giro hacia los arqueros.


    Puedo verlos al otro lado del río.


    Me gritan y me disparan.


    Una flecha negra viene directa hacia mí.


    Justo hacia mi rostro.


    La flecha negra parece ir a cámara lenta.


    Vuela directa hacia mí.


    Estoy tirado en mitad del barro.


    Sin poder moverme.


    La flecha está a punto de impactarme.


    Cierro los ojos.


    Abro la boca.


    Y pego un grito desgarrador:


    –¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah!
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    Será mejor que empiece por el principio.


    Hace un mes aproximadamente, fui al centro comercial de mi barrio a comprar unas bicicletas Kawasaki 3W2.


    Fui con mi padre, que se llama Sebastián igual que yo; con mi hermano mayor, Santi, y con mi hermana Susana, que acaba de cumplir diez años.


    Por si alguien no se ha fijado, todos en mi familia tenemos nombres que empiezan por «S». Lo cual no tiene nada que ver con lo que estoy contando ahora, pero me parece que es un detalle curioso y por eso lo digo.


    También vinieron nuestras vecinas: Mari Carmen, que es muy amiga de mi padre, y su hija María, que está en clase conmigo y que es muy simpática y muy graciosa, y cada vez que sonríe le salen dos hoyuelos al lado de la boca.


    Lo que ocurrió fue que, al salir del supermercado con las bicicletas nuevas, nos cayó un rayo encima.


    Lo prometo.


    Hubo una tormenta eléctrica con truenos y relámpagos.


    Y justo cayó un rayo sobre nuestras cabezas. Bueno, casi...


    De pronto, todo se volvió oscuro y parecía que caíamos al vacío, hasta que aparecimos...


    En Black Rock, un pueblo del Oeste, en el año 1870.


    Allí vivimos muchas aventuras con indios y vaqueros, y a mi padre le nombraron sheriff y muchas más cosas. Pero esa es otra historia.


    El caso es que, intentando regresar a casa, nos metimos en otra tormenta eléctrica.


    Y volvimos a viajar en el tiempo y en el espacio.


    Sin embargo, no regresamos a Moratalaz.


    Aparecimos en un lugar muy distinto: el reino de Barlovento.


    En una época remota: la Edad Media.


    Con los caballeros, las armaduras, las princesas, los castillos y todas esas cosas que hemos estudiado en el colegio.


    Del reino de Barlovento yo nunca había oído hablar, pero eso no significa que no exista; la verdad es que a mí la Historia nunca se me ha dado muy bien.


    Todo empezó cuando atravesamos el agujero negro por segunda vez.


    Los seis íbamos subidos en nuestras Kawasakis, pedaleando a toda velocidad por un valle, bajo una tormenta.


    Una gran luz blanca inundó el valle.


    Acompañada de un temblor de tierra y un sonido que lo envolvió todo.


    Entonces volvió a suceder: ¡de golpe, entramos en un agujero negro!


    Un zumbido muy agudo y muy desagradable sonó con fuerza.


    Después de unos instantes en medio del vacío, caímos.


    Y caímos.


    Y caímos aún más.


    Costaba respirar.


    No se veía nada.


    Era todo una mezcla de colores y sonidos.


    Hasta que al fin... aterrizamos de golpe en un campo lleno de árboles y matorrales.


    Uf.


    –¿Estamos en Moratalaz? –preguntó María.


    Ninguno se atrevió a responder.


    Aquello no se parecía nada a Moratalaz. No había edificios, ni supermercados, ni coches.


    Solo vegetación y, un poco más allá, una explanada de tierra.


    Me quité las gafas y las limpié con la manga de mi camisa.


    Estábamos los seis agarrados a nuestras bicicletas, recuperando la respiración, intentando entender qué había pasado.
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    –Creo que no hemos vuelto a casa –dijo Mari Carmen observando los árboles y los campos.


    –Ya te digo –añadió mi padre rascándose la barbilla.


    –¡Yo me estoy hartando de viajar por el tiempo subido a una bicicleta! –exclamó Santi.


    Mi hermano mayor tiene quince años y está en contra de todo y de todos. De los profesores, de mi padre y, por supuesto, está en contra de viajar en el tiempo. Su afición favorita es quejarse.


    –Para esto, nos podríamos haber quedado en Black Rock –siguió–. ¡Allí, por lo menos, ya nos conocían! ¡Ahora, a saber qué nos encontraremos!


    –Ya está bien, Santi –zanjó mi padre–. No podíamos quedarnos en el Oeste porque no es nuestro hogar, ni nuestra época, ni nada, y tenemos que intentar volver a casa como sea. Y con respecto a lo que nos vamos a encontrar aquí, pues la verdad es que no tengo ni idea, pero no creo que sea peor que un puñado de asesinos con pistolas y...


    Mi padre no pudo seguir, porque en ese momento un ruido tremendo sonó muy cerca de nosotros.


    Los matorrales comenzaron a moverse.


    Parecían unas grandes pisadas acercándose.


    Los seis nos giramos hacia los arbustos, asustados.


    Las hojas de los árboles temblaban, el ruido iba en aumento, y entonces apareció delante de nosotros...


    ¡Un hombre enorme vestido con una armadura plateada resplandeciente y con una espada en la mano!


    A través del casco, podían intuirse sus ojos.


    Nos miró fijamente.


    Y exclamó:


    –Por san Jorge, por el rey Bellido y por todos los dragones voladores del inframundo... ¡Voy a partiros en dos con mi espada!


    Levantó con fiereza la espada, que tenía una hoja de acero muy bien afilada, y se lanzó a por nosotros.
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    Los seis retrocedimos asustados.


    El hombre de la armadura levantó aún más la enorme espada.


    La levantó con tanto ímpetu que...


    ¡CATACLONC!


    Se cayó de espaldas.


    Y se pegó un tremendo golpe contra el suelo.


    El peso de la espada, o de la propia armadura, había hecho que perdiera el equilibrio y se desplomara hacia atrás.


    Se quedó tirado entre las hierbas, inmóvil.


    Emitió un leve quejido:


    –Ay...


    Después pataleó un poco, intentando levantarse.


    Pero aquella enorme armadura le impedía moverse.


    Quedó tumbado en una posición ridícula.


    Podíamos escuchar su respiración.


    Grave y profunda.


    Intentó moverse varias veces sin conseguirlo. Era como una de esas tortugas que se quedan bocarriba sobre su caparazón, moviendo los brazos y las piernas, incapaces de levantarse.


    –¿Necesita ayuda, buen hombre? –preguntó mi vecina María, acercándose.


    –María, ven aquí –le ordenó Mari Carmen–. No sabemos quién es... y hace un segundo quería partirnos en dos. No creo que sea buena idea ayudarle.


    –¿Aprovechamos que no se puede mover para rematarle? –preguntó ahora mi hermano Santi, cogiendo un palo que había bajo un árbol.


    –Eso tampoco –dijo mi padre.


    Mari Carmen dio un paso adelante.


    –Escúcheme, señor, tiene usted dos posibilidades –dijo ella–: o nos explica ahora mismo quién es y por qué quería atacarnos con esa espada, y nos pide disculpas, o... o le dejaremos ahí tirado y nos iremos por donde hemos venido.


    –Ya te digo –añadió mi padre.


    La frase favorita de mi padre es «Ya te digo». La dice a cualquier hora, aunque no venga a cuento.


    –Por donde hemos venido no podemos irnos, mamá –la corrigió María.
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    –Bueno, es una forma de hablar –respondió Mari Carmen.


    –Ya te digo –repitió mi padre.


    El hombre de la armadura se apoyó con fuerza en los dos brazos e intentó levantarse una vez más.


    Parecía que estaba a punto de conseguirlo.


    Se incorporó ligeramente, un poco más, otro poco...


    Pero de nuevo cayó al suelo.


    Allí seguía, boca arriba, respirando con dificultad.


    –¡Aaagggggggggggggg! –exclamó–. ¡Maldito herrero Samuel el Cojo! Le he dicho mil veces que esta armadura pesa demasiado. Ayúdenme a levantarme y puede que les perdone la vida.


    –Huy, huy, huy –dijo enseguida Mari Carmen–. Esa no es forma de pedir las cosas. ¿No le han enseñado que las cosas se piden por favor?


    El hombre emitió un gruñido.


    A continuación, agarró su casco con ambas manos, tiró de él y se lo quitó. Lo arrojó lejos de sí y el casco fue rodando justo hasta nuestros pies.


    Aunque el hombre seguía tirado en el suelo, al fin pudimos verle el rostro.


    Apenas tenía pelo. Una poblada barba blanca le cubría el rostro. A primera vista, parecía bastante mayor.


    –Me presento –dijo muy serio–: soy el duque de Almansa, hijo, nieto y bisnieto de una larga estirpe de caballeros con sangre azul; también soy conocido como el caballero Valiente, favorito del rey, comandante de la Guardia de los Últimos Días y gran maestre de la famosa y nombrada Orden Real de los Caballeros de Barlovento.


    Tras unos instantes de silencio, Mari Carmen dijo:


    –Yo soy Mari Carmen, de Moratalaz. Encantada.


    –Yo soy Sebastián, aunque todo el mundo me llama Sebas –aproveché para decir–. Ah, y también soy de Moratalaz.


    –Y yo, Susana, la hermana de este. Sé tocar el trombón, jugar al fútbol y tengo el récord de saltos a la comba de mi colegio.


    –Bueno, bueno, eso del récord habría que verlo –dijo enseguida María–. No está comprobado oficialmente...


    –Vaya que no...


    –Niñas, no discutáis –zanjó Mari Carmen–, que aquí el caballero Valiente no entiende nada de lo que decís.


    El hombre nos miró desconcertado. Se dirigió a Mari Carmen, que parecía haber tomado la iniciativa.


    –Disculpadme, bella mujer extranjera del reino de Moratalaz. No estoy acostumbrado a pedir ayuda a una dama –dijo–, pero puesto que sois vos quien parece estar al mando, ¿tendríais a bien decirle a vuestro séquito que ayude a este caballero ya entrado en años, incapaz de ponerse en pie?


    –¿Qué significa «séquito»? –preguntó Susana.


    –Que ella es la jefa y nosotros los que vamos detrás –murmuró Santi.


    –Ejem, perdón, caballero Valiente, pero aquí no hay séquitos ni jefes –dijo mi padre–. Aquí todos somos iguales. Yo soy Sebastián Balbuena, de Moratalaz, y soy el padre de familia, por así decirlo.
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    –Hum... Ya veo, todos iguales –dijo ahora el caballero, arqueando las cejas–. No sé de dónde habéis salido, ni me interesan demasiado vuestras costumbres en estos momentos. Debo insistir en que me prestéis vuestra ayuda para incorporar mi anciano cuerpo.


    –¿Prometes que no vas a atacarnos? –preguntó Mari Carmen.


    –Lo juro por el ducado de Almansa, por la Orden Real de los Caballeros de Barlovento, por...


    –Vale, vale, te creemos –zanjó ella–. Venga, chicos, vamos a levantarle.


    Nos acercamos y, entre los seis, le agarramos de los brazos.


    –Una, dos y... ¡tres! –exclamó mi padre.


    Tiramos con todas nuestras fuerzas.


    Y por fin se puso en pie.


    El caballero Valiente resopló.


    –Gracias, extranjeros –dijo muy serio–. No olvidaré vuestra colaboración en estos momentos poco decorosos para un caballero tan nombrado como yo.


    Después hizo una especie de reverencia.


    Al doblar la espalda, sonó un ruido.


    CRAC.


    –Aaaaag –exclamó, llevándose una mano a la cintura.


    –Eso es el lumbago –dijo mi padre–. Perdone que se lo diga, pero es que no tiene usted edad para llevar una armadura tan pesada.


    –¡Ayyyyyyyyy, duele! –exclamó el caballero, que otra vez parecía incapaz de moverse.


    –Se ha quedado enganchado, como el profesor de Educación Física la Navidad pasada –dijo Susana.


    –Madre mía, señor Valiente, está usted hecho un asco –dijo Mari Carmen.


    –¿Me podrían ayudar por segunda vez, si no es demasiada molestia? –dijo él, con el tronco inclinado hacia delante, en la misma postura en la que había hecho la reverencia.


    –Venga, que no se diga que los Balbuena no ayudamos a los desconocidos –dijo mi padre.


    Se acercó a él, pasó el brazo del dolorido caballero por encima de su hombro y le acompañó con dificultad hasta una roca cercana para que pudiera sentarse.


    Valiente iba dando quejidos a cada paso.


    –Ay... Uf... Agg... Ah...


    Hasta que por fin consiguió dejarle apoyado sobre la piedra.


    –Hala, quietecito ahí un rato –dijo mi padre.


    –Tengo obligaciones que atender –se lamentó el caballero–. No puedo quedarme aquí descansando mientras el reino está en peligro.


    –¿Qué peligro? –pregunté.


    –Shhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh –respondió llevándose el dedo índice a la boca–. Muchos y muy variados son los peligros que acechan al reino de Barlovento, jovencito.


    Miramos a nuestro alrededor, esperando ver alguno de esos peligros.


    Pero la verdad es que aquel lugar parecía tranquilo y apacible.


    El sol se colaba entre las copas de los árboles. Se podía oír el canto de los pájaros y el agua de un riachuelo.


    –No os fieis de las apariencias –insistió Valiente–. Lo que a primera vista puede tener el aspecto de un hermoso bosque, en realidad esconde amenazas detrás de cada árbol, de cada matorral. No en vano, este bosque es conocido por todos como... el Bosque Maldito.


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo al escuchar aquel nombre.


    Era la primera vez que oía hablar del Bosque Maldito.


    Pero no iba a ser la última.


    Volvimos a levantar la vista, mirando a un lado y otro, por si veíamos o escuchábamos algo sospechoso. Nada.


    –No me gusta estar en un sitio que se llama el Bosque Maldito –dijo Santi.


    –Pues a mí me parece muy bonito –dijo mi hermana Susana, respirando.


    –Eso es porque eres una renacuaja y no te das cuenta de que, si se llama el Bosque Maldito, por algo será –insistió mi hermano.


    –Vale, vale, chicos, no es momento de peleas –cortó mi padre.


    –Puede que le parezca una pregunta extraña, caballero Valiente –dijo Mari Carmen–, pero ¿podría decirnos exactamente en qué lugar y en qué año nos encontramos?


    –Querida dama de Moratalaz –respondió el caballero–, a lo largo de mis muchos años de servicio al rey, he oído preguntas referentes a dragones voladores, a navegantes que han vuelto del fin del mundo, a ejércitos arrasados en un abrir y cerrar de ojos, a castillos embrujados y a muchas otras cuestiones que no vienen al caso ahora. Así que le aseguro que su pregunta no me asombra más de lo que podría hacerlo una hoja cayendo de una rama en otoño.


    –Hummmmmm –dijo Mari Carmen–. ¿Le importaría, entonces, contestar a la pregunta?


    A duras penas, Valiente se puso en pie.


    Miró al horizonte.


    Y, con cierto aire de solemnidad, dijo:


    –Estamos en el año mil treinta y uno de nuestro Señor. En el reino de Barlovento, que, como todo el mundo sabe, está haciendo frontera con Regnum Castellae o, dicho en lengua vulgar, Reino de Castilla. Aquí vivimos en paz bajo la corona del rey Ferdinando el Imponente, al que Dios guarde muchos años.


    Apenas terminó de decir esas palabras, una flecha surcó el aire a toda velocidad.


    Una flecha negra con la punta muy afilada.


    Todo ocurrió en un instante.
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    No tuvimos tiempo de reaccionar.


    La flecha se clavó en el pecho del caballero Valiente.


    ¡ZAS!


    ¡La flecha había atravesado la armadura y se había clavado en su cuerpo!


    Como si fuera la cosa más normal del mundo, Valiente la observó.


    Sin inmutarse.


    Sin gritar.


    Después, levantó la vista y exclamó:


    –¡En mala hora habéis llegado, forasteros! ¡Nos atacan los enemigos del reino! ¡A los caballos, deprisa!


    –¿Pero qué caballos? –preguntó Mari Carmen, alarmada.


    –¡Es una manera de hablar! –gritó Valiente–. ¡Corred! ¡Ya!
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    –Estáis herido –dijo una mujer corpulenta arrancándole de dos manotazos la armadura al caballero Valiente.


    –No hagamos un mundo de un pequeño rasguño –respondió el caballero–. No tiene ninguna importancia.


    –¡Es una flecha clavada en el pecho, por el amor de Dios! –exclamó ella, manipulando y tocando la herida.


    –Con cuidado, Sancha, que duele. ¡Aaaaggggggggg! –protestó Valiente.


    Pero aquella mujer grande no le trataba con mucha delicadeza precisamente.


    Estábamos en una especie de cobertizo a las afueras del bosque.


    Tal como había dicho el caballero, después de que le clavaran la flecha, echamos a correr todo lo deprisa que pudimos.


    Incluso él mismo, que un momento antes casi no podía ni moverse, de pronto había recobrado la fuerza y, a pesar de la armadura, también corrió a través de aquellos árboles con nuestra ayuda.


    Después, nos condujo hasta una cabaña en la que había un viejo letrero colgando de dos cadenas: POSADA SANCHA.


    Y allí estábamos: junto a la cabaña, en un lugar destinado a los caballos que, como ya he dicho, parecía un cobertizo o algo así. Aunque también podía ser una despensa, puesto que había un montón de sacos y garrafas y provisiones en una esquina. O puede que fuera un almacén.


    El caso es que ahora se había convertido en una enfermería.


    La dueña de la posada se llamaba Sancha. Era una mujer muy alta y corpulenta, y parecía tener mucha confianza con el caballero Valiente, que estaba sentado sobre un torno de madera, con la flecha clavada a la vista.


    –Te va a doler –dijo la mujer acercándole un pequeño palo–. Aprieta esto con los dientes.


    –Yo no necesito apretar nada –respondió él–. Soy el caballero Valiente, gran maestre de la Orden Real, comandante de la Guardia de los Últimos Días, duque de Almansa, favorito del rey, y ninguna flecha me va a hacer temblar de dolor.
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    –Lo que tú digas –respondió Sancha, y agarró la flecha con una mano mientras, con la otra, se apoyaba en el torno.


    –Perdone, buena mujer, pero ¿le va a sacar así la flecha? –preguntó Mari Carmen, asustada–. Tal vez sería buena idea desinfectar la herida antes, o que un doctor le hiciera una exploración a fondo...


    –No quiero verlo –dijo mi padre–. Me mareo con la sangre.


    –Pues yo sí quiero verlo –dijo Susana, y se acercó.


    –Valiente, dile a tus extraños amigos que se callen si no quieren que les pegue un mamporro –exclamó Sancha–. Y que, si quieren ayudar, te sujeten los brazos y las piernas.


    –En primer lugar, no son mis amigos, sino unos extranjeros a los que apenas conozco –respondió el caballero–. Y en segundo lugar, no necesito que nadie me agarre: soy gran maestre de la Orden Real...


    –Ya, ya –le cortó Sancha–. A ver, vosotros seis, haced algo útil y no os quedéis mirando.


    –¿Qué hacemos? –preguntó Mari Carmen, dudosa.


    Sin contemplaciones, Sancha tumbó boca arriba al caballero Valiente y bramó:


    –¡Sujetad al caballero he dicho! ¡Ahora mismo!


    De inmediato, los seis nos acercamos y, entre todos, le sujetamos con fuerza. Yo me puse en la parte de arriba, agarrándole la cabeza.


    –Perdón –musité–. Cumplo órdenes.


    La mujer corpulenta comenzó a contar:


    –Uno...


    Apretó con firmeza su mano alrededor de la flecha.


    –Dos...


    Se echó ligeramente hacia atrás.


    –Y...


    ¡Y tiró de la flecha con todas sus fuerzas!


    La flecha salió del cuerpo del caballero Valiente a la primera.


    Él pegó un tremendo gritó, que debió de escucharse desde muy lejos.


    –¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaggggggg!


    Nosotros seguíamos sujetándole.


    –¡No has contado hasta tres! –protestó.


    –Ni falta que hace –contestó ella.


    Me fijé en que al caballero le había quedado un boquete en el pecho, y que le salía sangre.


    –Está sangrando –dije.


    –Pues tapona la herida –respondió ella.


    Miré a un lado y otro buscando algo para poner sobre la herida.


    –¿Con qué la tapono? –pregunté.


    –¡Pues con la mano, mequetrefe!


    –¿Eh?


    Antes de que pudiera reaccionar, la mujer cogió mi mano y la plantó sobre la herida.


    –Aprieta –ordenó.
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    Pude sentir la sangre y el corazón palpitando bajo mi mano.


    Estaba muy asustado, pero me mantuve sin moverme.


    –Vamos, enano, tú puedes –rio mi hermano Santi.


    –Aguanta, Sebas –dijo María mirándome fijamente.


    –¡No has contado hasta tres! –repitió el caballero, que se movía y gemía de dolor, haciendo mucho más difícil mi labor de taponar la herida.


    –Calla, Valiente. Serás un caballero muy importante, pero ya sabes que en la posada Sancha se hacen las cosas a mi manera –zanjó ella.


    –¿Es usted médico, buena mujer? –preguntó Mari Carmen.


    –¿Has oído, Valiente? –dijo Sancha riendo–. Pregunta la paliducha que si soy un matasanos. Lo último que me faltaba por oír. Para el que le interese, soy dueña de la posada; también soy herrera y cuidadora de caballos, y además cocino los mejores guisos de Barlovento. Eso es lo que soy.


    Sancha se acercó con decisión a un horno de piedra que había en un lateral. Estaba lleno de herraduras por todas partes. Sacó algo de su interior y se dio la vuelta.


    Entonces pude ver lo que llevaba en la mano: ¡un hierro con la punta incandescente!


    Dio dos enormes zancadas hacia el caballero.


    –¡Aparta la mano! –me gritó.


    Me quité sin dudar, dando un paso atrás.


    –¿Esta vez vas a contar hasta tres? –preguntó el caballero.


    –¡Esta vez no voy a contar ni uno! –respondió ella.


    La mujer se echó sobre Valiente y le puso el hierro ardiendo en la herida.


    De nuevo, él pego un terrible alarido de dolor.


    –¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaahhhhhh!


    –Hala, ya está –dijo Sancha, satisfecha–. Ahora traeré unos trapos para vendarte.


    –Creo que me voy a desmayar –dijo el caballero Valiente, que casi no podía ni hablar.


    –Ya te digo –dijo mi padre.


    De inmediato, Valiente perdió el sentido.


    Un segundo después, mi padre también se desmayó.


    –Hombres –murmuró Sancha.
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    –¿Sois fugitivos? –preguntó la mujer con desconfianza.


    El caballero Valiente y mi padre seguían tumbados, durmiendo dentro del cobertizo.


    El resto nos fuimos con Sancha al interior de la posada.


    Atravesamos la sala principal, en la que había varias mesas de madera, que a esas horas estaban vacías, y llegamos hasta una habitación con armarios por todas partes.


    Sancha insistió:


    –¿Sois fugitivos de la ley?


    –No somos fugitivos, buena señora –respondió Mari Carmen–. Somos... viajeros que venimos de muy lejos.


    –¿De dónde?


    –¡Del reino de Moratalaz! –se apresuró a decir Susana.


    –No he oído ese nombre en mi vida –dijo Sancha rascándose la barbilla.


    –Pues ya estamos en paz, porque yo no había oído nunca el nombre de Barlovento –respondió mi hermana.


    Por lo que se ve, no era yo el único que tenía mala memoria para los nombres históricos.


    –Muy bien, pues vengáis de donde vengáis, tenéis una pinta horrorosa –sentenció la posadera–. Ya que le habéis hecho un buen servicio a mi amigo el caballero Valiente y le habéis ayudado a salir del bosque, os ofrezco unos ropajes adecuados. Si seguís con esos harapos, os detendrá la guardia del rey.


    –Muchas gracias, señora Sancha –dijo Mari Carmen.


    –Huy, yo no soy señora –dijo ella–. Soy una mujer humilde.


    –¿De qué conoces al caballero Valiente? –pregunté.


    –¿Es tu novio? –añadió Susana.


    –Quita, quita –respondió ella enseguida–. No tengo tiempo para novios ni para casamientos: soy una mujer sola que sale adelante con mucho esfuerzo y trabajo. Y ahora, buscad algo que poneros si no queréis que os tomen por locos.


    Señaló los armarios que había en el cuarto y salió de allí a buen paso.


    En cuanto Sancha abandonó la habitación, mi hermana bajó el tono de voz y, en plan misterioso, preguntó:


    –¿Sabéis lo que os digo?


    Todos la observamos, intrigados.


    –¡Que yo creo que el caballero Valiente y Sancha son novios! –dijo.


    –Menuda cosa –dijo Santi.


    María meneó la cabeza y añadió:


    –Estamos en la Edad Media, en un lugar muy peligroso. A un hombre le han clavado una flecha delante de nuestras narices, Sebas ha taponado una herida con las manos, tu padre se ha desmayado... ¿Y tú te preocupas por saber quién es novio de quién?


    –No vayas de listilla conmigo –respondió Susana haciéndose la indignada–, y además, que yo me preocupo de lo que me da la gana.


    Para el que no lo sepa, mi hermana y María siempre están discutiendo.


    –Y ahora me voy a poner un vestido, si no os importa –añadió Susana.


    Abrió la puerta de uno de los armarios y un montón de ropajes cayeron sobre ella.


    No sé de dónde habían salido, pero aquellos estantes estaban llenos de trajes, telas y trapos.


    –Mira, ahí tienes un montón de vestidos para elegir, renacuaja –dijo Santi riendo.


    Sobre el cuerpo de mi hermana había vestidos de todos los colores y tejidos. No eran nuevos precisamente, pero seguro que podríamos encontrar algo que ponernos.


    Así que eso fue lo que hicimos: cambiarnos de ropa.


    Yo elegí lo único que me valía: un traje parecido a un saco de color marrón. Tenía capucha y un cinturón de cuero. Debajo me puse un pantalón muy finito, casi igual que unas mallas, y unas botas altas.


    El resto cogieron vestidos, trajes y capas antiguos, los había a montones. En pocos segundos, dejamos de parecer cowboys para convertirnos en... algo parecido a habitantes de la Edad Media.


    Mi hermano se puso un traje negro largo. Tenía una inscripción dorada en la parte delantera: DRACO DORMIENS.


    –Es muy bonito, Santi –dijo María.


    –¿Qué significa eso que pone en el pecho? –preguntó Susana señalándole.


    –No tengo ni idea, pero mola –respondió Santi–. Y mirad lo que he encontrado también.


    Mi hermano mostró una gran espada con la empuñadura bañada en oro y la levantó con ambas manos.


    –¡Santi, por favor, ten cuidado, que es una espada de verdad! –exclamó Mari Carmen–. ¿De dónde has sacado eso? ¡Déjalo ahora mismo donde estuviera!


    –Es mía –protestó él–. Soy el caballero Draco Dormiens y esta es mi espada justiciera.


    Santi movió la espada en el aire, como si estuviera luchando con un enemigo imaginario.


    –¡Yo también quiero una espada! –dijo Susana.


    –¡Y yo! –dijo María.
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    –Yo preferiría un arco y unas flechas –dije–, como Robin Hood.


    –¡Niños, ya está bien! –cortó Mari Carmen–. Las espadas de verdad no son para jugar; por favor, no empecemos con tonterías. Y tú, Santi, da ejemplo, que eres el mayor.


    –¡Yo quiero ser un caballero! –respondió él.


    –¡Y yo quiero estar en casa tirada en el sofá viendo la televisión, pero me tengo que aguantar y ponerme estas ropas y andar corriendo por un bosque maldito y muchas otras cosas! –dijo Mari Carmen, que parecía muy enfadada–. ¡Suelta la espada he dicho!


    Mi hermano no parecía tener ninguna intención de darse por vencido.


    Pero en ese momento, el suelo y las paredes de la posada empezaron a temblar.


    BUM.


    BUM.


    BUM.


    Parecían las pisadas de un elefante acercándose.


    Nos miramos asustados.


    Entonces se oyó una voz grave y profunda al otro lado de la puerta:


    –¡Muchacho, deja la espada! ¡YA!


    Santi tiró la espada al suelo de inmediato.


    El temblor y el sonido continuaron.


    Los cinco nos giramos hacia la puerta.


    Se abrió poco a poco.


    Hasta que aquel ruido sordo cesó al fin.


    Y en la puerta apareció un hombre... muy pequeño.


    ¿Aquel tipo diminuto era el causante de aquel ruido infernal y de aquellos temblores?


    El hombre era completamente calvo y llevaba unos ropajes muy lujosos y una capa de pieles de leopardo que arrastraba por el suelo... Y era muy pero que muy bajito.


    Tenía el rostro muy serio.


    El pequeño hombre nos miró, señaló a mi hermano con el dedo índice y dijo con un vozarrón muy grave:


    –¡Dragón durmiente!


    Santi tragó saliva.


    –¿Perdón? –dijo mi hermano–. ¿Se refiere a mí?


    La voz de aquel hombre no parecía suya, era como si se la hubiera tomado prestada a un gigante.


    Volvió a señalar a mi hermano.


    Y dijo:


    –Draco dormiens. Significa «dragón durmiente».


    –Ah, muchas gracias –dijo Santi tocándose la inscripción del pecho.


    –¿Eres un verdadero dragón o solo eres un impostor? –preguntó el pequeño hombre.


    Santi se encogió de hombros, muy asustado.
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    –Yo no... o sea, que no sé... –intentó responder–. Yo he visto el traje en un armario y me lo he puesto sin más, pero si le molesta me lo puedo quitar.


    El pequeño hombre dio tres pasos acercándose a Santi.


    –Con los dragones no se juega, extranjero –dijo–. Son una cosa muy seria.


    Mi hermano asintió.


    Para ser tan diminuto, aquel sujeto daba mucho miedo.


    Era solo un hombre bajito con una capa y una voz atronadora. Ni siquiera llevaba armas a la vista. Pero aun así, su presencia imponía.


    –Perdone, señor, pero usted es... –dijo Mari Carmen tímidamente.


    El pequeño hombre la miró de reojo.


    Y dijo:


    –¡Yo soy vuestra peor pesadilla! ¡Soy el amo y señor de la tierra que pisáis y del aire que respiráis!


    Apenas terminó de pronunciar aquellas palabras, el suelo, las paredes y el techo volvieron a temblar.


    El pequeño hombre rio.


    Era una risa muy profunda, igual que su voz.


    Siguió riéndose durante varios segundos.


    Hasta que alguien le interrumpió:


    –¿Ya estás metiendo miedo a los nuevos, Ferdinando?


    ¿Eh?


    Todos nos giramos hacia la puerta.


    Allí estaba el caballero Valiente, apoyado en mi padre.


    –Qué mala pinta tienes –exclamó el pequeño hombre al verle.


    –¿Te llamas Ferdinando? –preguntó Susana.


    –Rey Ferdinando, si no te importa –le contestó.


    Valiente dio un paso y nos dijo:


    –Os presento al monarca de Barlovento, señor de las Cuatro Torres, protector de la tierra y el fuego, hijo del mítico Bellido el Grande, nieto del inigualable Alfonso el Unificador, bisnieto del colosal Fausto el Terrible... Con todos vosotros, el rey Ferdinando el Imponente.


    No parecía muy imponente, pero no dije nada.


    –Encantado –dijo mi padre–. Nosotros somos los Balbuena, de Moratalaz.


    –El reino de Moratalaz –puntualizó Susana.


    –¿Por qué llevas esas ropas ridículas? –preguntó el rey a mi padre–. ¿Acaso eres el bufón de la corte?


    –No, no, majestad –respondió mi padre–. Soy policía municipal... un hombre de ley... un sheriff, como si dijéramos...


    –No sé de qué hablas, ni me interesa –dijo el pequeño rey, desviando su mirada de nuevo hacia mi hermano–. Mira, Valiente, observa qué traje lleva este mozo. ¿Qué opinas?


    –¡Por todos los santos! –exclamó el caballero Valiente–. ¿De dónde has sacado eso? ¿Acaso sabes lo que significa esa inscripción?


    –Hummmmmm... ¿Dragón durmiente? –respondió mi hermano tímidamente–. No tengo ni idea, me lo ha dicho el rey.


    –Los Dragones Durmientes son unas bestias sanguinarias –dijo muy serio Valiente–. Son los enemigos mortales de Barlovento, son mercenarios que atacan a las personas de bien, que roban, asaltan... Y dice la leyenda que, por donde ellos pasan, nunca vuelve a crecer la hierba.


    –¡Como Atila y los hunos! –dijo mi hermana–. ¿Qué pasa? Lo he estudiado en el colegio.


    El pequeño rey se acercó a Santi, cogió la espada, que permanecía en el suelo, y le advirtió:


    –Quítate ese ropaje ahora mismo si no quieres que te rebane el cuello.


    –Bueno, bueno –intervino Mari Carmen–. Yo creo que Santi se ha puesto ese traje un poco al azar. No tenía ni idea de lo que significaba, eso está claro.


    –Sí, señor... o sea, sí, majestad –respondió Santi.


    –Ferdinando, olvídate del muchacho –dijo Valiente–. Tengo que enseñarte algo importante.


    De inmediato, el caballero le mostró la flecha negra.


    –¿De dónde la has sacado? –preguntó alarmado el pequeño rey.


    –De mi pecho –respondió–. Fue en el Bosque Maldito. Nunca se habían acercado tanto.


    El monarca observó la flecha con preocupación.


    Negó con la cabeza, como si aquello no le gustara.


    Dio un paso al frente y se dirigió de nuevo hacia la puerta de salida.


    –¡En marcha! –ordenó.


    –¿Pero adónde vamos ahora? –preguntó mi padre–. Qué trajín. Perdone, pero es que aquí el caballero y yo estamos un poco mareados.


    –¡Vamos al castillo de Barlovento! –bramó Ferdinando–. ¡No hay tiempo que perder! ¡Además, es la costumbre que los recién llegados de otros reinos visiten el palacio y se arrodillen ante el trono!


    –Ah, pues muy bien. Si es la costumbre...


    El pequeño rey salió del cuarto con determinación.


    Una vez más, todo empezó a temblar a su paso.


    El suelo, las paredes, el techo.


    BUM.


    BUM.


    BUM.


    Entonces vimos de qué se trataba: a medida que él avanzaba, dos hombres gigantescos movían sus piernas al mismo tiempo, dando unos enormes pisotones en el suelo.


    –Son los gemelos Brutus y Humus –murmuró Valiente–. El rey los rescató de un navío de esclavos y los contrató únicamente para que caminen detrás de él y hagan ruido.


    Los gemelos eran impresionantes.


    Yo diría que eran casi dos gigantes.
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    Caminaban con la cabeza agachada para no chocar con el techo.


    Ambos llevaban el pelo recogido en sendas coletas.


    Se movían con un ritmo perfectamente sincronizado.


    BUM.


    BUM.


    BUM.


    El estruendo era ensordecedor.


    La imagen del pequeño rey caminando seguido por aquellos dos hombretones, Brutus y Humus, era memorable.


    Los tres movían las piernas exactamente al mismo tiempo.


    Tras unos instantes, salimos de la posada detrás de ellos.


    Rumbo al castillo de Barlovento.
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    Cuando llegamos, estaba anocheciendo.


    El sol se ponía sobre el horizonte, su luz anaranjada inundaba las cuatro torres del castillo de Barlovento.


    El castillo era espectacular.


    Estaba rodeado por un gran foso.


    Tenía almenas de distintas alturas por todas partes.


    Tal vez se debía a la hora del día, pero daba la sensación de que el castillo entero era de color blanco y naranja.


    –¡Paso al rey! –gritó Brutus.


    –¡Paso a Ferdinando el Imponente! –gritó Humus.


    De inmediato, el viejo portón del palacio se abrió de golpe, cayendo justo delante de nosotros.


    Al estamparse contra el suelo, provocó un enorme ruido y levantó una gran polvareda.


    Habíamos ido caminando hasta la entrada del castillo.


    Atravesando campos, tierras de cultivo y prados.


    En cabeza, el rey seguido de los gemelos.


    A continuación, el caballero Valiente.


    Detrás de él, mi padre y Mari Carmen.


    Y cerrando el grupo, Susana, Santi, María y yo mismo.


    Allí estábamos todos, a punto de entrar en un verdadero palacio medieval. Con sus muros de piedra. Con su foso. Con su trono real. Con su princesa...


    Un momento.


    ¿Una princesa?


    Justo delante de nosotros, apareció una niña corriendo y saltando.


    Era una niña aproximadamente de mi edad.


    Con el pelo rubio recogido en un moño.


    Y un lunar en la mejilla que llamaba mucho la atención.


    Cruzó el puente sobre el foso y se abalanzó sobre el rey.


    –¡Papá! ¡Papá! ¿A que no sabes lo que ha ocurrido? –preguntó la niña.


    –Cuéntame, pequeña mía –dijo Ferdinando con una sonrisa de oreja a oreja.


    Por primera vez, el rey cambió la expresión de su rostro.
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    –¡He conseguido subir durante seis segundos sobre Ciconia, te lo prometo! –exclamó.


    –Enhorabuena, cariño –dijo el pequeño rey–. Estoy muy orgulloso.


    Entonces, la niña se dio cuenta de que su padre venía acompañado de gente a la que no había visto en su vida.


    –¿Quiénes son estas personas tan raras, papá? –preguntó.


    –Son amigos de Valiente –respondió él quitándole importancia–. Vienen de un reino lejano, Moratalzar.


    –Moratalaz –corrigió mi hermana–. Yo soy Susana, la hija menor de los Balbuena, primera de mi clase en ciencias y segunda en lenguas extranjeras. Hija, nieta y bisnieta de una larga estirpe de Balbuenas. Es un honor para mí presentarme en esta corte.


    Todos la miramos sorprendidos.


    Se veía que mi hermana le estaba cogiendo el gusto a la Edad Media.


    –Yo soy la princesa Zulima –respondió la niña rubia.


    –Qué nombre tan bonito –dije yo.


    –Es un nombre árabe –explicó ella–. Mi madre era una princesa del Califato Abbasí, pero murió en una emboscada a manos de los Dragones Durmientes...


    –Bueno, basta de cháchara –cortó el rey–. El sol se está poniendo y tenemos mucho que hacer.


    Pasamos sobre el portón de madera y al fin entramos en el castillo.


    –Ya he visto cómo la miras –me dijo María, que se había quedado a mi lado mientras cruzábamos–. ¿Te gusta la princesa?


    Yo me puse un poco rojo.


    –No, no, no –respondí enseguida–. A mí las princesas no me gustan ni lo más mínimo, aunque tengan un nombre tan bonito como Zulima, y unos ojos tan increíbles, y una sonrisa contagiosa, y un lunar...


    –¡Te gusta la princesa! –exclamó María.


    –Shhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh... Baja la voz, que te van a oír los demás –le pedí a mi vecina–. De verdad que no me gusta.


    –Ya, ya, seguro.


    –Segurísimo.


    Por suerte, nada más entrar al palacio, nos llevaron de un sitio para otro y ya no pudimos seguir hablando de la princesa.


    Lo voy a decir cuanto antes, para que no haya dudas:


    A mí no me gusta Zulima.


    Ni María.


    Ni ninguna otra niña de ninguna época ni de ningún lugar.


    Ya está.


    Ya lo he dicho.


    Para que nadie se haga una idea equivocada.


    Después de cruzar el enorme patio y varios pasillos iluminados por antorchas, entramos en un gran salón de piedra.


    Era el salón del trono.
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    Allí nos recibió la consejera real, una señora muy vieja que iba vestida con una capa y una capucha blanca, que iba apoyada en un bastón y que era ciega.


    Su nombre era Audilia, también conocida como la Dama Vigilante.


    La llamaban así porque era la encargada de saber todo lo que ocurría en el reino, y también de aconsejar al rey. Por lo visto, era una mujer muy anciana y muy sabia, y decían que perdió la vista al cumplir cien años, harta ya de ver tantas cosas horribles.


    –¡De rodillas! –exclamó la Dama Vigilante en cuanto entramos.


    –Tenéis que arrodillaros –dijo Valiente–. Es la costumbre.


    Nos pusimos de rodillas durante un buen rato frente a una silla de madera normal y corriente.


    –Mostrad vuestro respeto ante el trono de Barlovento, extranjeros –dijo aquella anciana–. Y también a mis ciento ocho años de edad.


    –¿Ha dicho ciento ocho? –preguntó María, asombrada.


    –¿Y ha dicho que esa silla es el trono? –preguntó Susana.


    A primera vista, la silla no daba la impresión de ser un trono precisamente.


    Sin embargo, después supimos que aquella silla que teníamos delante era muy muy importante y representaba la paz de Barlovento.


    No era un trono como otro cualquiera. Estaba hecho a base de maderas traídas de los ocho reinos que habían estado en guerra durante muchos años.


    Solo había ocho sillas iguales en todo el mundo.


    Después de numerosas batallas, Ferdinando el Imponente había conseguido firmar un tratado de paz entre todos los reinos en liza. Era la primera vez que se conseguía algo parecido. Los ocho reyes acordaron que había llegado el tiempo de la concordia y la prosperidad, y que nunca más sería necesario empuñar las armas. Como acto de buena voluntad, se disolvieron todos los ejércitos, lo cual era algo que nunca se había hecho antes.


    En recuerdo de aquella paz, se construyeron ocho sillas iguales a esta. Eran las Ocho Sillas de la Paz. Sustituyeron a los viejos tronos enormes de oro. Eran un símbolo de los nuevos tiempos, donde todos los hombres y las mujeres tendrían derecho a vivir en paz.


    Los monarcas hicieron la Promesa de las Ocho Sillas: pasara lo que pasara, nunca más volverían a declarar la guerra a sus vecinos.


    Antes de hacerlo, si por algún motivo sentían el impulso de reunir al ejército, de atacar a alguien o de declarar la guerra, se sentarían en la silla de madera, cada uno en la suya, durante al menos ocho días con sus ocho noches.


    Se decía que aquellas sillas infundían valor, serenidad y sabiduría a quien se sentaba en ellas. Y que cualquier ser humano que se mantuviera allí sentado durante ocho jornadas daría con la decisión correcta.


    –¿Y si tienes que levantarte para ir al cuarto de baño? –preguntó mi hermana levantando la mano.


    –¡Niña, no seas insolente! –respondió Audilia–. Como consejera real y Dama Vigilante, no permitiré faltas de respeto en el salón del trono.


    –Perdónela –dijo mi padre–. Es que la niña no se da cuenta de que esto es algo muy serio, ya sabe.


    –Ya no soy una niña, tengo diez años –protestó Susana–, y me doy cuenta de todo.


    –¿Qué es un cuarto de baño? –preguntó el pequeño rey.


    Yo entonces no lo sabía, pero en la Edad Media no existían los cuartos de baño.


    No había alcantarillas.


    Ni desagües.


    Ni nada de eso.


    –Pues donde haces pis y donde te bañas y esas cosas –dijo Susana.


    –Aquí tenemos bacinillas y palanganas –dijo Zulima señalando un rincón de la sala.


    –¡Ah, orinales! –dijo mi hermana al verlos.


    –En fin, son costumbres distintas –dijo Mari Carmen–. Ya se sabe que en cada reino tienen su propio estilo, ja, ja...


    –Cuarto de baño... Muy interesante –murmuró el rey–. Toma nota, Audilia.


    –Sí, señor –respondió la consejera real–. Ya sabéis que siempre tomo nota de todo.


    El pequeño monarca salió de allí pensativo.


    El resto le seguimos.


    Volvimos a atravesar más y más pasillos.


    Hasta que llegamos a una habitación enorme que parecía abandonada. Estaba muy sucia y polvorienta.


    –Esta es la sala de la célebre y respetada Orden Real de los Caballeros de Barlovento –anunció Valiente.


    Miramos en su interior.


    Lo único que había allí dentro era un montón de muebles viejos amontonados.


    Y algunas telarañas.


    –Es que últimamente no se usa mucho la sala –se justificó el caballero.


    –¿Cuántos caballeros hay en la Orden Real? –preguntó Santi.


    –Si hay alguien que lo sabe, ese soy yo –respondió Valiente–. No sé si os lo he dicho, pero tengo el honor de ser el gran maestre de la Orden Real de los Caballeros de Barlovento.


    –Lo ha dicho un millón de veces –me dijo María al oído.


    –Le gusta alardear –explicó la Dama Vigilante.


    –Hubo un tiempo en que éramos más de cien caballeros, a cual más apuesto, aguerrido y valeroso –continuó Valiente, soñador–. Con sus armaduras relucientes, con sus escuderos, con sus caballos pura sangre. Era la época de los torneos de lanza, de los desfiles gloriosos, de las hazañas de leyenda...
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    –Vale, vale, pero ahora, ¿cuántos caballeros son? –insistió mi hermano.


    –Bueno, ahora mismo... Déjame que lo piense... En este momento... –pareció dudar Valiente–. ¿Contándome a mí también?


    –Sí, contándote a ti, ¿cuántos? –preguntó por tercera vez mi hermano.


    Valiente pensó un rato.


    Y dijo:


    –Uno.


    –¿Uno solamente?


    –Uno, que soy yo mismo –dijo arqueando las cejas–. La Orden tiene muchos más caballeros, pero algunos están luchando en las cruzadas...


    –El último en partir a Tierra Santa fue Delfín el Bárbaro –intervino el pequeño rey–. ¿Os acordáis? Qué bribón, el bueno de Delfín...


    –Sí, sí, fue hace dos años, justo con la luna nueva. Cómo pasa el tiempo –respondió la consejera real.


    –Luego hay otros que se han ido a labrar las tierras o cuidar el ganado. Desde que llegó la paz, los caballeros no tienen mucho que hacer –continuó Valiente–. Después están los que fallecieron en los últimos torneos, los que se han retirado por la edad, los que se han ido a vivir cerca del mar por salud, los que han cogido la baja voluntaria...


    –Total, que la Orden Real de Caballeros está en las últimas –dijo Mari Carmen.


    –No, no, buena señora –se defendió Valiente–. ¡La Orden Real es una institución sagrada, y mientras yo tenga una gota de sangre en mi cuerpo, los caballeros seguiremos defendiendo el reino!


    Valiente dio un paso adelante con vehemencia y se subió a uno de los cajones que había en la sala.


    –¡Como gran maestre de la Orden Real, prometo que nuestra labor pervivirá para siempre!


    Se escuchó un sonido en su espalda.


    CRAC.


    –Ya estamos con el lumbago –dijo mi padre–. Si ya te he dicho que no hagas movimientos raros.


    Valiente se quedó de pie sobre el cajón, incapaz de moverse.


    –Duele mucho –se quejó.


    –Pues claro que duele –insistió mi padre–. El lumbago no hay que tomárselo a la ligera.


    Entre mi hermano y mi padre, le ayudaron a bajar.


    –Con cuidado. Primero un pie y luego el otro.


    –Ay, Valiente, con lo que tú has sido –musitó la Dama Vigilante.


    –No metas el dedo en la llaga, Audilia, por favor te lo pido...


    Lentamente, todos fueron saliendo de allí.


    Yo me quedé retrasado, observando aquella sala donde, tiempo atrás, se reunirían los caballeros más importantes del lugar, con sus espadas y sus escudos, mientras contaban sus aventuras.
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    Podía imaginármelos allí.


    Hablando de torneos.


    De sus últimas batallas.


    De las personas a las que habían ayudado.


    –¿Qué es eso que llevas en los ojos?


    –¿Cómo?


    Me giré.


    Delante de mí estaba la princesa Zulima.


    –Esa cosa –dijo señalando mi rostro–. ¿Qué es?


    –Ah, esto –respondí–. Son unas gafas. Para... para ver mejor.


    La princesa se acercó a mí.


    –Nunca había visto una cosa así –dijo tocándolas con un dedo, extrañada.


    –Ya, bueno, es que es un modelo exclusivo... de Moratalaz –traté de explicar.


    –¿Acaso eres ciego? –preguntó extrañada.


    –No, no. Es solo para ver un poco mejor –respondí.


    –Eres muy gracioso –dijo ella.


    –Si tú lo dices... –dije.


    Retrocedió unos pasos.


    Y me preguntó:


    –¿Quieres subir en Ciconia?


    –¿Cómo?


    –¿Quieres montar a Ciconia? ¿Sí o no?


    Me encogí de hombros.


    –Vale –dije.


    Supuse que Ciconia sería un poni, o un caballo a lo mejor.


    Pero no.


    Estaba muy equivocado.


    Ciconia era algo muy distinto.
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    ¿Era un poni?


    No.


    ¿Un caballo?


    Tampoco.


    ¿Un... dragón?


    Noooo.


    Ciconia era...


    ¡Un avestruz!


    Enorme. Medía casi dos metros. Era negra y blanca. Y tenía el pico muy largo y rojo.


    Estábamos en el patio central del castillo.


    En plena noche.


    Sobre nosotros, el cielo estrellado y la luna.


    Colgadas sobre algunas columnas del patio, ondeaban varias antorchas que iluminaban tenuemente el lugar.


    La princesa Zulima se subió sobre el avestruz.


    Y empezó a contar en voz alta:


    –¡Uno!


    Ciconia se movía de un lado a otro corriendo, dando saltos sobre las patas.


    –¡Dos!


    Yo observaba a la princesa con la boca abierta, sin entender nada.


    ¿Qué hacía la hija del rey subida en un avestruz?


    –¡Tres!


    Ciconia corrió hacia un extremo del patio a toda velocidad y frenó de golpe.


    Zulima estuvo a punto de caer, pero en el último momento se agarró del cuello.


    –¡Cuatro!


    El fuego de las antorchas que iluminaban el patio parpadeó por el aire que levantaba Ciconia al pasar a toda velocidad a su lado.


    –¡Cinco!


    Zulima me sonrió desde lo alto del avestruz, como si estuviera consiguiendo una gran hazaña.


    –¡Seis!
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    Ciconia pareció ver algo en una esquina del patio y salió corriendo hacia allí.


    Era... un ratón.


    –¡Siete!


    Tras una gran carrera, el avestruz frenó en seco, dobló las patas... y Zulima salió disparada contra el suelo.


    Yo me acerqué corriendo a ella.


    –¿Estás bien? –pregunté.


    –¡Casi llego a ocho! –exclamó–. ¿Lo has visto?


    –Sí, sí, lo he visto –respondí–. Casi llegas a ocho... Aunque no sé muy bien qué significa eso, la verdad.


    –Pues significa que, si permanezco diez segundos sobre Ciconia, mi padre, el rey, me regalará un caballo. Es la costumbre en Barlovento. Antes de subir a caballo, los jóvenes tienen que probar su valía en un avestruz salvaje.


    –Tenéis muchas costumbres curiosas –dije–. ¿No sería más fácil probar sobre un poni?


    –¿Qué es un poni?


    Miré a Zulima.


    Su pelo rubio iluminado por la luna.


    Su lunar en la mejilla.


    Pensé que nunca había estado tan cerca de una princesa.


    Dije:


    –Un poni es... como un caballo pequeño.


    –¿En Moratalaz tenéis muchos ponis?


    –No estoy seguro –contesté.


    La verdad es que estaba un poco nervioso.


    Me encontraba en un auténtico castillo de la Edad Media, hablando en plena noche, a solas, con una verdadera princesa.


    No era algo que ocurriese todos los días.


    –Eres muy gracioso, Sebastián de Moratalaz –dijo ella.


    –Tú también –dije–, o sea, que eres muy simpática... y muy graciosa... para ser una princesa rubia tan guapa...


    Al escucharme, noté que la princesa me sonreía y me miraba raro.


    Para colmo, noté que algo me empujaba hacia ella.


    No era un impulso interior ni nada parecido.


    Era algo real.


    Era... Ciconia.


    El avestruz me estaba dando golpecitos con el pico en la espalda.


    –Le has caído genial a Ciconia –dijo la princesa–. Normalmente no se acerca a los extraños.


    –Qué bien –dije, tratando de apartar su pico para que dejara de darme esos golpes tan molestos.


    –¿Te puedo contar un secreto? –me preguntó Zulima.


    –Claro, me puedes contar lo que quieras.


    ¿Me iba a contar un secreto?


    ¿A mí?
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    ¿A un recién llegado?


    Estaba claro que entre aquella princesa y yo existía una conexión especial.


    –Como ya te he dicho antes, soy hija de una princesa árabe y un rey cristiano –me dijo–. Ya te puedes imaginar lo que eso significa.


    –Ya me imagino, ya –respondí.


    No tenía ni la más remota idea de lo que eso significaba.


    En ese momento no sabía que, durante la Edad Media, los cristianos y los árabes estaban en permanente guerra en la península ibérica y que nunca jamás se mezclaban para casarse. Y mucho menos entre las casas reales.


    Zulima era un caso único en todos los reinos.


    Ya lo sé: tengo que atender más en clase.


    Pero es que, con todo esto de los viajes en el tiempo, no me da mucho tiempo.


    Prometo que, en cuanto regrese a casa, estudiaré y haré los deberes y no estaré todo el día con la Play.


    –Soy un caso extraño, mitad árabe y mitad cristiana –siguió ella–. A mí no me importa; de hecho, me gusta. Pero creo que a veces la gente me observa y murmuran, como si no se fiaran de mí. Nunca se lo he dicho a mi padre, para no preocuparle; sin embargo, muchas veces siento que mi sitio no está aquí, que debería irme muy lejos, donde nadie me conociera, huir a tierras de Oriente a lo mejor.


    –¿Huir? –pregunté sorprendido.


    –Sí, huir lejos, sin rumbo –dijo ella con un brillo en los ojos–. ¿Tú te vendrías conmigo?


    ¿Cómo?


    ¿Yo?


    ¿Huyendo con una princesa?


    ¿Atravesando tierras desconocidas en plena Edad Media?


    No sabía qué pensar.


    Podía ser emocionante.


    Divertido.


    Pero también podía ser peligroso.


    Muy peligroso.


    –¿No contestas? –insistió ella–. Lo estoy diciendo muy en serio. ¿Te vendrías conmigo o no?


    Era una pregunta muy difícil.


    –Es que... –empecé a decir– casi no nos conocemos... Y luego está que tú eres una princesa... y yo, un chico de Moratalaz. No sé si es muy buena idea...


    –¡Lo sabía! ¡Nadie quiere estar conmigo! –exclamó–. ¡Me has defraudado, Sebastián de Moratalaz, que lo sepas!


    Dio media vuelta y se alejó de allí.


    Dejándome plantado en mitad del patio.


    –Zulima, no te enfades...


    Ella ni siquiera se giró.


    Siguió adelante y desapareció entre los arcos que rodeaban el patio.


    En pocos segundos habíamos pasado de ser los mejores amigos del mundo a no hablarnos.


    Noté dos golpecitos en el hombro.


    Allí estaba Ciconia.


    Acerqué despacio mi mano hacia el avestruz.


    Retrocedió un poco, pero permitió que le acariciara el lomo.


    Entonces, una idea apareció en mi cabeza.


    ¿Y si lo intentaba?


    ¿Y si me subía sobre Ciconia?


    ¿Sería capaz de aguantar los famosos diez segundos?


    No perdía nada por intentarlo.


    Al fin y al cabo, estaba allí solo.


    Nadie me vería.


    Lo peor que me podía pasar era que me llevara un pequeño coscorrón.


    Decidí probar.


    Me puse junto a Ciconia.


    Respiré hondo.


    Sin más, di un salto.


    ¡Y subí sobre un avestruz enorme!
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    –Te lo has ganado, joven Sebastián.


    No podía creerlo.


    Delante de mí tenía un caballo fabuloso.


    Era la primera vez en mi vida que veía un caballo tan... grande.


    Y tan blanco.


    Y tan increíble.


    Tenía una gran mancha negra alrededor del ojo.


    El rey Ferdinando me dio las dos riendas que lo sujetaban.


    Lo miré con los ojos muy abiertos.


    Agarré con temor las cuerdas que colgaban de su cabeza.


    –Se llama Circumspectionem, que significa «ojo que todo lo ve» –dijo el monarca–. Te lo has ganado.


    Ya sé que no es un nombre muy habitual para un caballo.


    Pero no se lo había puesto yo.


    El nombre lo había elegido el rey, por lo visto.


    –Tienes que dirigir unas palabras de saludo a tu caballo –dijo la Dama Vigilante–. Es la costumbre.


    –Perdón, no sabía –dije.


    A continuación, observé el caballo. El rey me lo había entregado gracias a que había aguantado más de diez segundos sobre Ciconia. Ni yo mismo sé cómo lo había conseguido.


    A mi alrededor, todos me miraban, expectantes.


    No tenía ni idea de qué debía decir.


    Tosí.


    –Ejem –dije.


    Y luego añadí:


    –Hola, Circumspectionem. Yo soy Sebas. A partir de ahora, te llamaré... Circum.


    Todos los presentes repitieron al mismo tiempo:


    –¡A partir de ahora, te llamaré Circum!


    Me llevé un buen susto al escucharlos.


    Supongo que sería otra de sus costumbres.


    –Bueno, pues qué bien –dije–. Otro día, ya me subo si eso.


    –No seas miedica, enano –dijo mi hermano Santi–. ¿No has oído al rey? Te lo has ganado.


    –Tampoco exageremos, Santi –intervino mi padre–. Es un niño pequeño. No pretenderás que se suba a ese caballo gigante.


    El pequeño rey bramó:


    –¡Eso es exactamente lo que va a hacer! Este caballo es un pura sangre, hijo, nieto y bisnieto de nobles caballos de batalla. Este caballo es Circumspectionem, y el muchacho se va a subir ahora mismo a él o le tiraré al foso y le dejaré allí toda la noche.


    Por lo que se ve, en ese lugar hasta los caballos eran hijos, nietos y bisnietos de alguien.


    –Es la costumbre –puntualizó el caballero Valiente–. Debes subir.


    Aquello se ponía cada vez más complicado.


    Aquel pura sangre era enorme.


    Tenía toda la pinta de que me lanzaría al suelo de un brinco.


    O que me daría una coz.


    O un mordisco.


    ¿Qué hacer?


    Recordé cuando estuve en un campamento de la sierra, hace dos años. Hacíamos deportes al aire libre y también teníamos clases de equitación. Pero aquellos caballos no tenían nada que ver con Circum. Eran mucho más pequeños y más viejos. Además, el monitor del campamento siempre iba a nuestro lado. A mí me gustaba mucho ir al trote, tranquilamente, y dar un paseo por las montañas.
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    De eso hacía mucho tiempo.


    Y, como digo, era muy distinto.


    El caballo que tenía ahora delante era descomunal.


    Me fijé en la mancha que rodeaba su ojo.


    Como si pudiera escucharme, Circum relinchó.


    El sonido atravesó los muros del castillo y se perdió más allá del foso.


    –Si me tengo que subir, pues me subo –dije intentando darme ánimos–. Tampoco vamos a estar aquí toda la noche hablando del tema.


    –Sebas, ¿tú te has fijado en lo grande que es? –dijo Mari Carmen–. No creo que sea buena idea.


    Supongo que mi vecina tenía razón.


    No era buena idea.


    Pero no tenía otra alternativa.


    –Adelante, joven Sebastián de Moratalaz –dijo el pequeño rey.


    Todos vitorearon y corearon a gritos:


    –¡Sube! ¡Sube! ¡Sube!


    Y luego:


    –¡Sebaaaaaaastián de Moratalaz! ¡Sebaaaaaaaaaaaastián de Moratalaz!


    Aquellos hombres y mujeres no me conocían de nada y, sin embargo, coreaban mi nombre como si yo fuera una especie de héroe extranjero.


    Querían verme sobre aquel caballo.


    O tal vez lo que querían era ver cómo me pegaba un buen trompazo.


    Crucé una mirada con María.


    Ella movió los labios animándome:


    –Tú-pue-des.


    No estaba seguro.


    Me acerqué a Circum y le murmuré al oído:


    –Escúchame, caballito, me voy a subir encima de ti. Espero que no te moleste. Y, sobre todo, espero que me trates bien. Yo prometo que te trataré con cariño. La verdad es que no creo que puedas entender lo que te estoy diciendo, no sé qué hago hablando al oído de un caballo, pero, por si acaso, tú pórtate bien, por favor. Muchas gracias. Bueno, ahí voy.


    Se oyeron murmullos y cuchicheos entre las personas que estaban allí.


    Me acerqué a la espuela del caballo para subir.


    Intenté auparme hasta la silla, pero estaba muy alta.


    Nada, no llegaba.


    Ahora se oyeron algunas risas.


    –¡Yo te ayudo! –exclamó alguien.


    Delante de mí apareció Zulima.
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    Me sorprendió mucho verla junto al caballo.


    ¿La princesa me iba a ayudar a subir?


    –Ven, anda, pon aquí la bota sobre la espuela –dijo tirando de mi pierna.


    –Vale –respondí dejándome llevar.


    Aprovechando que estaba con un pie en el aire, Zulima me dejó en esa posición tan incómoda, se aproximó mucho a mí y me susurró:


    –Este caballo era para mí. Llevaba meses esperando. Has tenido mucha suerte con Ciconia, pero prepárate ahora, porque en dos segundos vas a salir disparado. Con un poco de suerte, te estamparás contra una piedra y después Circumspectionem te pateará la cabeza.


    Creo que nadie más la escuchó.


    Sin darme tiempo a reaccionar, la princesa sonrió y me pegó un buen empujón.


    Me senté como pude sobre el caballo, muerto de miedo.


    Zulima gritó:


    –¡Arreeeeeeeeeeee!


    Y le dio un tremendo azote a Circum.


    El caballo salió disparado a toda velocidad.


    Circumspectionem corrió primero por el patio.


    Atravesó uno de los arcos.


    Cabalgó sobre el suelo empedrado.


    Y después se dirigió hacia la puerta principal del castillo, que estaba cerrada.


    Yo estaba tan asustado que no sé ni qué hice.


    Creo que me agarré con todas mis fuerzas a su cuello.


    Pensé:


    «¿Me voy a estampar contra el suelo?».


    «¿O contra el portón del castillo?».


    Íbamos directos hacia aquella enorme puerta de madera.


    Cerré los ojos, temiéndome lo peor.


    En el último instante, escuché a la Dama Vigilante gritando:


    –¡Abrid las puertas de palacio! ¡Paso al joven Sebastián de Moratalaz!


    De inmediato, soltaron las cadenas que sujetaban la entrada del castillo.


    La puerta se abrió justo delante de nosotros, cayendo sobre el foso y dejándonos paso.


    Abrí los ojos.


    Y lo que ocurrió a continuación es una de las mejores cosas que me han pasado en toda mi vida.


    A medida que Circum iba cabalgando más y más, yo iba perdiendo el miedo.


    Podía sentir el viento sobre mi rostro.


    La sensación de velocidad empezó a gustarme.


    Aquel caballo sabía muy bien lo que hacía.


    A pesar de que era de noche, no iba a tropezar con ningún tronco, con ninguna rama, con ningún obstáculo. Era un pura sangre que había nacido y crecido en aquellas tierras, que conocía aquel sitio perfectamente.


    Poco a poco, me fui poniendo recto sobre la silla de montar.


    Circumspectionem cabalgó y cabalgó.


    Atravesamos un prado enorme.


    Pasamos entre varios árboles.


    Cruzamos un río sobre un puente.


    Me sentí muy bien.


    Estaba entusiasmado, feliz.


    Me puse de pie sobre la silla y grité:


    –¡Soy Sebastián de Moratalaz! ¡Este es mi caballo, Circum! ¡Y nada ni nadie me puede detener!


    ¡CATACLONC!


    Ejem.


    Me choqué contra la rama de un árbol y caí al suelo.


    Me pegué un buen trompazo.


    Puede que en otro momento me hubiera quedado allí en el suelo tirado, quejándome del golpe. Pero esa noche, todo era distinto.


    Vi que Circum dio media vuelta y regresó a por mí.


    Enseguida me levanté, me sacudí la ropa y volví a subir sobre el caballo.


    –Vamos allá otra vez –murmuré.


    Inmediatamente, Circum se puso en marcha.


    Seguimos cabalgando.


    Más y más.


    Sin parar.


    Eso fue lo que hicimos aquella noche.


    Y también durante los siguientes días.


    Cabalgar y cabalgar.


    De día.


    De noche.


    A todas horas.


    Circumspectionem y yo nos hicimos muy buenos amigos.
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    En la Edad Media, la península ibérica estaba habitada por cristianos, judíos y árabes.


    Los hombres y las mujeres de las tres culturas convivían.


    A veces, en paz. Y otras veces, en guerra.


    El centro y el sur de la península ibérica estaban dominados por los árabes.


    Se conocía como al-Ándalus.


    La capital estaba en Córdoba.


    Pero, en el año 1009, el gran califa Hisham II fue obligado a dejar el trono por culpa de las disputas internas y las luchas por el poder. Después de aquello, cada territorio o ciudad declaró la independencia.


    En los años siguientes, aparecieron los llamados reinos de taifas.


    Eran más de veinte pequeños estados, como, por ejemplo, Granada, Toledo, Zaragoza o Valencia. Cada uno tenía su propio califa, y peleaban entre ellos.


    Por si esto fuera poco, también peleaban continuamente con los distintos reinos cristianos, como Castilla, Navarra, Aragón o León.


    Era un caos absoluto.


    Todos en guerra contra todos.
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    Un lío, vamos.


    En medio de aquella continua batalla, había grupos de guerreros mercenarios, integrados por hombres de distintas religiones que luchaban para el mejor postor, para el rey o el califa que más les pagaba.


    Eran soldados de fortuna.


    Entre estos grupos, los más temidos eran los Dragones Durmientes.


    También conocidos por su nombre en latín: Draco Dormiens.


    Al parecer, vestían de negro y atacaban cuando menos te lo esperabas.


    No respetaban las treguas ni la paz.


    Les daba igual todo.


    Si alguien les pagaba o si podían sacar un buen botín, ellos atacaban y arrasaban poblaciones enteras.


    Durante mis días en Barlovento, además de aprender a cabalgar, tuve ocasión de escuchar muchas historias terribles sobre los Dragones.


    Que si una vez habían encerrado a trescientas princesas dentro de una mazmorra durante más de un año.


    Que si otra vez habían vendido como esclavos a los habitantes de una ciudad entera antes de conquistarla.


    Que si habían prendido fuego a todos los campos de trigo de la península ibérica para provocar hambre y enfermedades.


    Y muchos más sucesos espeluznantes.


    No sé cuáles serían ciertos y cuáles no, pero lo que estaba claro es que todo el mundo los temía.


    Los Draco Dormiens eran sanguinarios y feroces.


    Al frente de aquel grupo de mercenarios estaba un hombre con una larga barba negra llamado Ossum. Decían que siempre iba con el rostro cubierto y que nadie le había visto sin su armadura. La barba asomaba bajo el casco, dándole un aspecto aún más siniestro. Nadie sabía con seguridad de dónde era, ni si sus orígenes eran cristianos, judíos o árabes. Todo eran rumores.


    En la Edad Media había muchos rumores.


    Supongo que era porque no existía la televisión, ni internet, ni siquiera había periódicos.
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    Bueno, tampoco había otras muchas cosas muy importantes. Como, por ejemplo, wasap. O videojuegos. O fútbol.


    Aun así, Barlovento era un lugar divertido.


    Del uno al diez, le daría un siete. O incluso un siete y medio. Que es mucho, si tenemos en cuenta todas las cosas que ya he dicho que faltaban.


    Aproximadamente una semana después de llegar, los Balbuena y nuestras vecinas nos habíamos integrado bastante bien. Los habitantes de aquel lugar nos habían acogido y nos habían alojado provisionalmente en el casillo.


    Incluso la Dama Vigilante nos había dado seis monedas de plata, una para cada uno.


    –Para que empecéis vuestra nueva vida en Barlovento –dijo–. Y recordad que os estaré vigilando.


    No sé si tendría más de cien años, pero mi sensación es que aquella señora vestida de blanco era la persona más vieja que yo había conocido nunca.


    El caso es que a todos por allí les hacía mucha gracia eso de que fuésemos de un reino lejano y exótico llamado Moratalaz.


    Las cosas eran más o menos así:


    Yo subía en mi caballo a todas horas. Arriba y abajo. No me quedaba ni un lugar de Barlovento donde no hubiera estado. Circum y yo nos habíamos hecho inseparables.


    Susana y María iban a clase de música y de astronomía y de latín, con la princesa Zulima y otros niños y niñas. Yo algunas veces también iba, aunque, para ser sincero, prefería estar con mi caballo.


    Por su parte, mi hermano Santi estaba empeñado en aprender a usar la espada. Era frecuente verle por el patio del castillo con una espada en la mano, corriendo detrás de Valiente, pidiendo que le diera clases de esgrima, que le enseñara a pelear como un verdadero caballero.


    Siempre le contestaba lo mismo:


    –Hoy no tengo tiempo.


    –Entonces, ¿cuándo? –preguntaba mi hermano, desesperado.


    –Un día de estos –era su respuesta.


    Una mañana de domingo, muy temprano, crucé la puerta del castillo subido sobre Circumspectionem.


    Rumbo a mi cabalgada matinal.


    Al salir, vi a mi padre y a Mari Carmen en la explanada junto al muro.


    Estaban allí en un puesto de telas y ropajes de segunda mano. Era un mercadillo medieval con muchos puestos de comidas, ropas, herraduras, espadas y otras cosas que no sé muy bien lo que eran.


    Mari Carmen había llegado a un acuerdo con Sancha. Mi vecina y mi padre se dedicaban a vender todos esos trajes y vestidos que ella guardaba en la posada. Y luego se repartían el dinero que obtenían. Era la forma que se les había ocurrido para ganar algo mientras estábamos allí.


    Mari Carmen decía que se habían adelantado mil años a la moda de vender ropa de segunda mano.


    –Si vieran esto en Moratalaz, nos lo quitaban de las manos –decía Mari Carmen.
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    A mi padre no le hacía mucha gracia eso de ser vendedor de ropa, pero era lo que le había tocado, por el momento.


    Los dejé atrás y seguí cabalgando por el estrecho sendero que llevaba hasta el río.


    No sé si lo he dicho, pero el río tenía mucha agua y se llamaba Barlovento, como casi todo allí.


    El reino.


    El castillo.


    El río.


    El pueblo.


    El lago.


    Todo se llamaba igual: BARLOVENTO.


    Se ve que no le dedicaban mucho tiempo a pensar los nombres.


    Cuando llegué junto al río, vi algo que me llamó la atención.


    Alguien había empezado a cortar árboles y acumular los troncos.


    Estaban perfectamente ordenados.


    A lo largo de la orilla.


    Desde donde yo estaba, no se veía el final.


    También había varios montones de lanzas.


    No recordaba que aquello estuviera allí el día anterior.


    –Vamos, Circum, tenemos que averiguar qué está pasando aquí –dije.


    Desde la primera vez que monté, había cogido la costumbre de hablar a aquel caballo. Me sentía a gusto haciéndolo.


    Si un día, de pronto, se girase y me respondiera, aunque fuera con un resoplido, me caería del susto.


    Por ahora, se limitaba a escucharme sin más.


    Fui cabalgando, sin perder de vista la orilla, durante varios metros.


    Hasta un enorme abeto, donde había un montón mucho más grande de troncos y lanzas.


    Allí había una docena de hombres trabajando y levantando con una polea algo parecido a un enorme cartel.


    Estaba enganchado en unas cuerdas sobre la valla, y parecía pesar mucho.


    Justo delante del cartel había dos personas a las que yo conocía muy bien.


    Al acercarme, me di cuenta de quiénes eran.


    El caballero Valiente.


    Y mi hermano Santi.


    –Buenos días –dije–. ¿Qué estáis construyendo?


    –Calla, enano, que tú esto no lo puedes entender –respondió Santi.


    –Joven Sebas, estamos haciendo algo que cambiará la historia de Barlovento –dijo Valiente–. Puede que incluso la historia de la humanidad.


    Vi los troncos y las lanzas amontonados.


    Por un instante, pensé que tal vez era una valla para defender el reino de un posible ataque.


    Había oído tantas cosas de los Dragones Durmientes que no hacía más que pensar en ellos.
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    Me pregunté si aquellas maderas y lanzas que había en el suelo serían suficientes para detener un ataque.


    La verdad es que, a primera vista, no parecían gran cosa.


    –Veo en tu rostro el acuciante signo de la curiosidad –dijo Valiente–. ¿Quieres saber de qué se trata?


    Moví la cabeza afirmativamente.


    –Sí, por favor.


    Valiente hizo una señal a la docena de peones que tenía delante, y aquellos hombres hicieron girar a la vez la polea con el letrero que estaban colocando sobre el árbol.


    –Tachán.


    Ahora pude leer lo que ponía en aquel gran letrero de madera:


    ESCUELA DE CABALLEROS.


    Y debajo, un poco más pequeño:


    REAL ORDEN DE BARLOVENTO.


    –¿Escuela de caballeros? –pregunté–. No había oído algo así en toda mi vida.


    –¡Es una idea genial, una idea brillante! –exclamó Valiente, entusiasmado, señalando a mi hermano–. Se me ha ocurrido gracias a este señorito. Estaba tan empeñado en que le enseñara a ser caballero que he pensado: «¡Una escuela!».


    Mi hermano sonrió y sacó pecho, orgulloso.
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    –Yo solo estoy para servir a vos y al rey –dijo Santi haciendo una reverencia.


    ¿Mi hermano haciendo reverencias?


    ¿Una escuela de caballeros?


    ¿Qué significaba todo aquello?


    –Pero... –traté de decir.


    –Pero nada –me cortó Valiente–. La Orden Real se viene abajo por culpa de la falta de caballeros en Barlovento. De hecho, yo mismo estoy ya muy viejo y cualquier día me tendré que retirar. La única manera de afrontar este problema es abrir... ¡UNA ESCUELA DE CABALLEROS!


    –¡Mola! –exclamó Santi.


    –En la escuela, los jóvenes aspirantes tendrán que aprender el noble arte de la espada, tendrán que montar a caballo, batirse en duelo con lanza, disparar con arco –siguió Valiente–, además de estudiar a fondo las ciencias ilustres como las matemáticas, las lenguas antiguas o la filosofía. Y, por supuesto, modales, protocolo e ideales.


    –A mí me va más la espada –respondió Santi, simulando que peleaba con el trozo de madera que llevaba en la mano.


    –Todo va unido –dijo Valiente–. La destreza y los conocimientos, la fuerza y la sabiduría, todo es una sola cosa en un verdadero caballero.


    –¿Qué te parece, enano? –me preguntó Santi acercándose–. Voy a ser un caballero, uno de verdad, y tendré mi propia armadura y mi propia espada... ¡Y saldré a luchar en batallas! ¡Y a lo mejor algún día me nombran duque o gran maestre o algo así!


    –Pues qué bien –dije yo.


    Solo de imaginarme a mi hermano con una armadura y una espada, se me ponían los pelos de punta.


    –¿Y qué hay que hacer para entrar en la escuela de caballeros? –pregunté.


    –Muy buena pregunta –contestó Valiente tocándose su barba blanca–. Todos aquellos que quieran ingresar en la escuela... ¡tendrán que superar las TRES PRUEBAS DEL VALOR!


    –¿Eso qué es?


    Mi hermano y yo observamos al caballero Valiente, que miró al horizonte, evocador.


    Dijo:


    –Queridos muchachos, las tres pruebas del valor son aún más antiguas que la Real Orden, más antiguas que el reino de Barlovento, más antiguas que la humanidad misma.


    Valiente se quedó allí un buen rato, con la mirada perdida.


    –¿No estarás pensando en apuntarte a la escuela? –me preguntó mi hermano en voz baja.


    –Un poco sí que lo estaba pensando –respondí.


    –No puedes.


    –¿Por qué?


    –Pues porque esa escuela ha sido idea mía –dijo Santi, amenazante–, porque eres muy pequeño y seguro que papá no te deja. Y lo más importante: porque no me da la gana.


    –Tú no puedes impedirme que me apunte –protesté.


    –Si te apuntas, te perseguiré a través de todos los agujeros negros que haya en la galaxia y te daré collejas por los siglos de los siglos, te lo prometo –dijo mi hermano, muy serio.


    Era muy injusto.


    Santi era un chulito.


    Siempre se metía conmigo, solo porque era el mayor.


    Pero me daba igual.


    Estaba dispuesto a arriesgarme.


    Tenía un caballo increíble con una mancha alrededor del ojo.


    Y tenía muchas ganas de aprender todas esas cosas que había dicho Valiente.


    Nada ni nadie podría impedirme que me apuntara a la escuela de caballeros.


    Ni mi padre.


    Ni mi hermano.


    Ni nadie.


    Iba a apuntarme a la escuela.


    Pasara lo que pasara.


    Eso es lo que iba a hacer...


    –Estoy decidido: ¡me apuntaré a la escuela de caballeros! –exclamé–. ¡Arre, Circum, demuéstrales que tú y yo juntos somos imparables!


    Circumspectionem se puso en marcha y...


    CATACLONC.


    Vale. Nada más empezar a cabalgar, me caí al suelo otra vez.


    Me había quedando mirando a Santi y al caballero Valiente, y me había vuelto a chocar con la rama de un árbol.


    Mi hermano se partía de risa.


    Valiente me miraba con los ojos muy abiertos, sin entender nada.


    Pero me daba igual.


    Me coloqué bien las gafas.


    Subí de nuevo en mi caballo.


    Yo era Sebastián de Moratalaz.


    Y nadie podría detenerme.
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    –¡De ninguna manera!


    Ferdinando el Imponente estaba fuera de sí.


    –¡Me opongo!


    Y siguió así un buen rato:


    –¡No, no y no! ¡Y no hay más que hablar!


    –Pero, señor... –trató de decir Valiente.


    –No hay peros que valgan –respondió el monarca–. ¿Una escuela de caballeros? ¡Seremos el hazmerreír de todos los reinos! ¿Dónde se ha visto una cosa así? Los caballeros nacen, no se hacen.


    –Ya, bueno, eso es cierto –dijo Valiente–. Sin embargo, el problema ahora es que ya no quedan caballeros... Solo estoy yo... y, claro, a este paso, la Real Orden desaparecerá.


    –No insistas, Valiente. Ya has oído al rey –dijo Audilia.


    La Dama Vigilante llevaba puesta su capucha blanca, como siempre.


    –¡Seguro que ha sido idea de esos extranjeros! –bramó el rey señalándonos–. Los acogemos, les damos techo y cobijo, les regalo mi mejor caballo... ¡y ahora llenan la cabeza de los viejos con ideas extrañas!


    –Viejo tampoco –dijo Valiente–, que aún tengo muchas batallas que librar.


    Estábamos todos en el salón del trono.


    Nosotros seis permanecíamos junto a unas columnas de piedra.


    El rey estaba de pie, moviéndose de un lado a otro, dando vueltas alrededor de la silla de madera.


    También había otras personas importantes de la corte.


    Muy cerca del monarca se encontraba la Dama Vigilante.


    Y un poco más allá, el caballero Valiente.


    –No, no, no, señor. La escuela de caballeros ha sido una idea mía –dijo arrodillándose–. Es la mejor solución para nuestros problemas.


    –¡No, no y no! –gritó de nuevo el rey–. ¿Qué van a pensar de nosotros? ¿Que cualquiera puede ser un caballero?


    –Cualquiera no –siguió Valiente–. Solo aquellos que superen las tres pruebas del valor podrán ingresar en la escuela. Y luego, después de un intenso aprendizaje, unos pocos elegidos serán nombrados caballeros.


    –Bien pensado, eso es mucho más justo –dijo la consejera real–. Hasta ahora, solo podían ser caballeros los hijos y nietos de caballeros, lo cual no siempre ha funcionado.


    –¿Tú también, Audilia? –preguntó el rey–. ¿Tú también estás a favor de esa escuela que contraviene todas nuestras costumbres?


    –Yo no estoy a favor ni en contra –dijo ella–. Yo siempre estoy a favor de lo que su majestad decida.


    –Pues vaya consejera –dijo María en voz baja.


    Mi hermano se adelantó y dijo:


    –Perdón, majestad. Yo también he aportado mi granito de arena a la idea. Y además, que ya hemos empezado a construir la escuela junto al río, y hemos colocado un letrero enorme y...


    –¡Shhhhhhhhhh, calla, insensato! –le dijo el caballero Valiente, haciéndole señas para que no siguiera hablando.


    Demasiado tarde.


    –¿Un letrero junto al río? –preguntó alarmado el rey–. ¿Un letrero enorme?


    –Sí, un letrero mitad de madera y mitad de hierro, con unas lanzas también a ambos lados –respondió Santi–. Está quedando precioso.
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    –¡Nadie levanta un letrero enorme en Barlovento sin permiso del rey! –bramó Ferdinando.


    –¡Y mucho menos un letrero junto al río! ¡Habrase visto! –dijo la consejera real.


    –Queríamos darle una sorpresa, majestad –trató de intervenir Valiente.


    –Esto es el colmo...


    Ferdinando el Imponente se estaba poniendo rojo a cada momento que pasaba. Daba la sensación de que iba explotar.


    –Decidme la verdad: ¿qué está pasando aquí? –preguntó–. ¿Qué diablos está ocurriendo en este reino? ¿Es que todo el mundo ha perdido la cabeza? ¿Alguien tiene algo más que decir antes de que acabemos con este tema?


    Nadie contestó.


    Así que levanté la mano.


    Y dije:


    –A mí me gustaría apuntarme a la escuela.


    El rey se giró bruscamente hacia mí.


    Clavó sus ojos en mi rostro.


    Serio.


    Muy serio.


    Gritó:


    –¡Brutus! ¡Humus!


    Los dos gigantes aparecieron de inmediato a su lado.


    El rey comenzó a andar hacia mí.


    Lentamente.


    Paso a paso.


    Brutus y Humus caminaban detrás de él, exactamente al mismo ritmo.


    De tal forma que, cada vez que Ferdinando avanzaba un paso, se producía un gran estruendo y el suelo parecía temblar.


    BUM.


    BUM.


    BUM.


    Yo no sabía qué hacer.


    ¿Salir corriendo?


    ¿Pedir perdón por lo que había dicho?


    Todos me miraban atemorizados.


    Hasta que al fin el rey llegó justo a mi lado.


    Ya he explicado que el monarca era bastante bajito.


    Se puso a mi altura y, con su nariz pegada a la mía, dijo:


    –¿Sabes lo que hacemos aquí con los mequetrefes como tú?


    –Yo no... o sea, que yo solo quería... ir a la escuela de caballeros... suponiendo que se llegue a abrir algún día... y suponiendo que puedan apuntarse los niños –respondí.


    Y añadí:


    –Perdón.


    El rey levantó la vista hacia el techo, como si estuviera harto de todo.
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    Mi padre me miró preocupado, como si la cosa fuera de mal en peor.


    El rey abrió la boca y, con su enorme vozarrón, bramó:


    –¡Que me escuche todo el mundo atentamente! ¡Nunca se abrirá una escuela de caballeros en Barlovento! ¡Como hijo, nieto y bisnieto de una larga estirpe de bravos gobernantes, prometo a todos los presentes que, mientras yo sea el rey, no ofenderemos a nuestros antepasados con una burla a las ancestrales costumbres y normas de la ley de caballería! ¡Jamás permitiré algo así! ¿Ha quedado claro? ¡Nunca jamás!


    Después respiró hondo.


    Y concluyó:


    –He dicho.


    Ninguno de los presentes se atrevió a moverse ni, mucho menos, a decir algo.


    Yo me quedé quieto, sin mover ni un músculo, no fuera a empeorar las cosas.


    El silencio y la tensión se habían apoderado del salón del trono.


    Entonces se escucharon pasos por uno de los pasillos.


    Alguien venía corriendo a toda prisa.


    Antes de que pudiéramos reaccionar, por una puerta lateral, apareció Zulima.


    La princesa en persona.


    Cruzó el salón del trono sin detenerse.


    Y se lanzó en los brazos de su padre.


    –¡Padre! ¡Padre! ¡Qué contenta estoy!


    –¿Eh?


    El rey, que aún no se había recuperado de los gritos que nos había pegado a todos los presentes, estaba desconcertado por los abrazos y los achuchones de su hija.


    La cosa fue a más.


    Zulima le dio un beso en la mejilla.


    Y luego le tocó la calva.


    Y le volvió a besar.


    –¡Eres el mejor padre y el mejor rey del mundo! –continuó la princesa.


    –Bueno, yo...


    La gente no sabía si reírse o escandalizarse.


    Esas muestras de afecto al rey en público no eran normales. Y mucho menos en el salón del trono.


    –¿Por qué estás tan contenta, pequeña? –preguntó Ferdinando a su hija.


    –¿Por qué va a ser? –respondió ella–. ¡Por la escuela! ¡Ya me he enterado de que vas a abrir la primera escuela de caballeros de todos los tiempos! ¡Eres un genio! ¡Lo he dicho y lo repito: eres el mejor rey del mundo!


    Ahora sí que un enorme murmullo recorrió la habitación.


    –Bueno, cariño... –empezó a decir el rey–, lo de la escuela aún no está decidido... Precisamente estábamos hablando ahora del tema...


    –Sí, sí, estábamos en pleno debate hace un momento –intervino la consejera real.


    –Un debate muy interesante, además –dijo Valiente.


    –¡Es la mejor noticia que ha tenido Barlovento desde que se firmó el tratado de paz! ¡Mejor aún que el torneo de Año Nuevo! ¡Mejor que el viaje que hicimos hace dos veranos a los Siete Lagos! ¡Mejor que el Festival de Magia!


    –Vale, vale, creo que ya te he entendido –dijo el rey.


    Zulima estaba exultante. Imparable.


    Se acercó ahora a Valiente y le dijo:


    –He oído que vos seréis el director de la escuela.


    –Bueno, yo...


    –¡Claro, si sois el único caballero que queda en la corte! ¿Quién iba a ser si no? –rio la princesa–. Espero que la escuela sea un gran éxito.


    Zulima hizo una reverencia ante Valiente.


    Y dijo algo que nadie esperaba:


    –Y, sobre todo, espero que aceptéis a una humilde princesa como alumna.


    –¿¡¡¡QUÉ!!!? –exclamó el rey al escuchar a su hija.


    Ferdinando el Imponente había visto muchas cosas en su reinado.


    Pero...


    ¿Una niña caballero?


    ¿Una princesa?


    ¿Su propia hija?


    –¿ES QUE TODO EL MUNDO SE HA VUELTO LOCO DE REPENTE? –preguntó.


    Sin esperar más, el monarca se dirigió hacia la puerta principal del salón.


    Y salió de allí.


    Seguido de Brutus y Humus.


    Iba tan deprisa que esta vez los dos gemelos no pudieron ir al mismo ritmo que el rey.


    –¡Señor, si camináis a esta velocidad, no podemos seguiros y se pierde el efecto de los pasos! –dijo Humus.


    –¡Es una pena, con lo bonito que queda cuando lo hacemos bien! –añadió Brutus.


    El rey y los dos gigantes desaparecieron de nuestra vista.


    Zulima no pareció darle mayor importancia.


    Aquella princesa solo tenía una idea en la cabeza en esos instantes.


    –Bueno, bueno, Valiente –dijo–, aún no me has contestado. ¿Me aceptas como alumna en la escuela de caballeros?


    Valiente carraspeó.


    –Eeeeeeeeh... Todavía hay que decidir muchas cosas... Y luego, que una princesa, pues no sé yo... Los caballeros tienen que pelear en batallas muy peligrosas y enfrentarse a enemigos insondables y...


    –¡Ah, eso sí que no! –saltó Mari Carmen–. Mire, he permanecido callada por respeto hasta ahora. Pero si al final se abre la escuela esa y no dejan apuntarse a las chicas, la voy a liar muy gorda, ¡se lo advierto!
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    –Eso te pasa por traer a estos extranjeros, Valiente –dijo la consejera real.


    –Yo también quiero ser caballero –dijo María.


    –Muy bien, mi amor –respondió su madre.


    –Y yo también –dijo Susana–, aunque, si se puede, prefiero ser princesa.


    –¿Pero cómo van a ser caballeros de la Orden Real unas crías, por favor? –preguntó mi hermano Santi.


    –Bueno, bueno, haya paz –dijo mi padre–. Ya habéis oído al rey: de momento, nada de escuela.


    –¿Mi padre ha dicho que nada de escuela? –preguntó Zulima, sorprendida.


    –No con esas palabras...


    –Sí que lo ha dicho –dije yo.


    –A lo mejor cambia de opinión –dijo Susana.


    –Pues yo no le he visto muy por la labor –siguió Mari Carmen.


    –Ya te digo –sentenció mi padre.


    –El rey cambia a menudo de opinión –dijo la Dama Vigilante.


    Aquella mujer no parecía inmutarse por nada.


    Apenas pronunció esas palabras, volvieron a escucharse las grandes pisadas acercándose al salón.


    Todos nos giramos hacia la puerta.


    Expectantes.


    Allí apareció de nuevo el rey, seguido de Brutus y Humus.


    –¡Basta! –dijo nada más entrar–. ¡Si tiene que ser, que sea! ¡Valiente, abre de una vez esa dichosa escuela de caballeros! ¡Y hazlo bien, con decoro y respeto a las tradiciones, o responderás con tu cabeza!


    –Sí, majestad –respondió Valiente arrodillándose.


    –¡Bieeeeen!


    –¡Bravo!


    –¡Larga vida a Ferdinando el Imponente!


    Se escucharon varios gritos y aplausos en la sala.


    –Entonces, ¿puedo apuntarme? –preguntó la princesa Zulima.


    –Eso es cosa del caballero Valiente –respondió el monarca–. Es su escuela, él sabrá lo que hace. Y ahora, dejadme a solas, salid todos. Me voy a sentar un rato en la silla de la paz. Necesito meditar.


    –Sí, majestad –dijo la Dama Vigilante–. Todos fuera. ¡Ya!


    Mientras salíamos, Zulima se acercó a Valiente.


    –¿Pero se admiten princesas en la escuela o no? –preguntó una vez más.


    El caballero Valiente no parecía muy conforme con la idea. Se encogió de hombros y respondió:


    –Todo aquel que supere las tres pruebas del valor podrá entrar.
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    Primera prueba: pelea con espadas.


    Segunda prueba: examen de ciencias.


    Tercera prueba: noche del valor.


    ESCUELA DE CABALLEROS


    Interesados, presentarse el domingo al mediodía

    en la torre norte del castillo.


    Firmado:


    El caballero Valiente,

    gran maestre de la Real Orden de Caballeros.


    Nos agolpamos todos alrededor del pergamino que colgaba en un enorme sauce llorón, junto al muro del castillo.


    El papel tenía el sello real.


    Habían clavado aquellos pergaminos por todas partes: árboles, puertas, postes de madera...


    Mi hermano Santi estaba justo delante del sauce, rascándose la cabeza.


    –Ufffffff. Examen de ciencias –leyó mi hermano en voz alta–. Tiene pinta de que será una prueba muy complicada.


    –¿Te lo ha explicado Valiente? –preguntó María.


    –Como sois tan amiguitos... –añadió Susana.


    –No somos amigos, enana –dijo mi hermano–. Él es un verdadero caballero. Y yo solo soy un aprendiz, un humilde discípulo de la escuela de caballeros.


    –Bueno, eso suponiendo que pases las tres pruebas –dije yo.


    –La pelea de espadas y la noche del valor no me preocupan lo más mínimo –dijo Santi muy seguro, como si fuera algo que hacía todos los días–. Y para el examen de ciencias... simplemente tendré que estudiar un poco y ya está. He nacido para ser caballero. Me lo noto.


    –Pues yo lo que noto es que si en el instituto siempre suspendes ciencias y matemáticas, no sé por qué aquí va a ser diferente –dije.


    María y Susana se rieron a mi lado.


    Mi hermano hizo lo que hacía siempre en esos casos.


    Me dio una colleja.


    Y dijo:


    –No vayas de listillo.


    –¡Duele! –protesté.


    –¡Más te va a doler si no te andas con ojo! –me amenazó.


    Después se alejó de allí.


    –Espera, que voy contigo –dijo Susana–. Yo también quiero saber qué materias entran en el examen. ¿Te ha contado algo el caballero?


    Mis hermanos se marcharon hablando.


    Yo me quedé delante del sauce con María.


    –No le hagas caso –dijo ella–. Lo que pasa es que está asustado por si no le admiten.


    –¿Tú también te vas a presentar a las pruebas? –pregunté.


    –Me lo estoy pensando –respondió ella sonriendo.


    Cada vez que sonreía, aparecían aquellos dos hoyuelos en su cara.


    Eran dos hoyuelos preciosos. Esa es la verdad.


    –¿Te imaginas aprender a luchar con una armadura? ¿A disparar con un arco? ¿A montar a caballo? –preguntó ella, soñadora.


    –Sí que me lo imagino –respondí sin dejar de mirarla.


    María continuó:


    –Aunque lo de montar a caballo tú ya lo haces todos los días.


    –Ya, eso sí –dije–, pero no es lo mismo: si fuera un caballero de verdad, podría tener una espada y ayudar a la gente y...


    –Un día podrías llevarme a dar una vuelta en tu caballo –me cortó ella.


    Observé a María.


    –¿Te refieres a cuando sea caballero? –pregunté.
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    –No, me refiero a cualquier día –respondió–. Esta tarde. O ahora mismo, por ejemplo.


    ¿María y yo subidos sobre Circum?


    ¿Galopando por el reino?


    ¿Ella agarrada a mi cintura?


    ¡Me encantaría!


    –Sí, claro –dije–. Podríamos ir a dar una vuelta...


    Me estaba poniendo un poco nervioso.


    Era algo que me pasaba algunas veces cuando estaba con María.


    No sé por qué.


    Me entraba calor por el cuerpo.


    Y no sabía qué decir.


    A veces, incluso confundía las palabras.


    La miré y dije:


    –¿Quieres dar un beso a caballo?


    –¿Cómo? –preguntó María sin entender, riéndose–. ¿Un beso?


    ¿Yo había dicho «un beso»?


    ¿Qué me pasaba?


    –No, no, no, no, un beso no. Quería decir «un paseo a caballo» –corregí–. Un paseo tú y yo. La pregunta correcta es: «¿Quieres dar un paseo a caballo?».


    ¡Qué vergüenza!


    ¿Por qué me pasaban esas cosas?


    ¿Es que no podía hablar con María igual que con el resto del mundo, sin ponerme nervioso?


    ¿Por qué había dicho «un beso»?


    Si tenía que equivocarme, ¿no podría haber dicho otra palabra como «árbol», o «sol», o «muro», o cualquier cosa en el mundo excepto «beso»?


    –Anda que «un beso» –dije, tratando de quitarle importancia–. Qué tontería, ¿eh?


    –Sí, sí –dijo María–. ¿En qué estarías pensando?


    –¿Yo? En nada... Pero vamos, en nada de nada –respondí–. Yo no soy mucho de pensar. Pero suponiendo que estuviera pensando en algo, que no creo, desde luego, no estaba pensando en un beso. Y mucho menos, en un beso contigo. Eso seguro que no. Fijo.


    Uffffffffffffff.


    La cosa iba de mal en peor.


    Ya no sabía ni lo que estaba diciendo.


    Cada vez lo estaba estropeando más.


    –Bueno, yo creo que me voy a ir –dije.


    –¿Entonces no vamos a dar un paseo a caballo? –volvió a preguntarme ella.


    Estaba agobiado y tan acelerado que no sabía qué responder.


    –Si tú quieres –dije–, o sea, que si quieres podemos ir a dar un beso.


    ¿OTRA VEZ?
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    ¿LO HABÍA DICHO OTRA VEZ?


    ¿Qué me estaba pasando?


    María sonrió.


    Y volvieron a aparecer sus hoyuelos a ambos lados de la boca.


    ¡Aquello era imposible de controlar!


    Cuanto más sonreía ella, más nervioso me ponía yo.


    –Has vuelto a decir «beso» –murmuró ella.


    –¿Yo? ¿En serio? Pues no me he dado ni cuenta –respondí, tratando de disimular.


    Por favor, que pase algo.


    Que haya un terremoto.


    Que vuelva a estallar una tormenta y caigamos en otro agujero negro.


    Por favor, por favor, por favor...


    Pero nada.


    No sucedía nada.


    María seguía allí, delante de mí.


    Observándome.


    Con sus hoyuelos.


    Guapísima.


    ¡Tierra, trágame!


    Ninguno de los dos decía nada.


    Yo no me atrevía a hablar por si metía la pata otra vez.


    No sé si pasaron unos segundos o unos minutos, pero a mí me dio la sensación de que estuvimos así una eternidad. Mirándonos. Sin decir nada.


    Hasta que, por fin, una voz nos interrumpió:


    –¡Sebas, María, reunión urgente!


    Los dos nos giramos.


    Allí estaba mi padre.


    Nos hacía señas con los brazos.


    –¡Reunión urgente de toda la familia! –repitió–. ¡Vamos!


    –¿Ha pasado algo? –preguntó María.


    Mi padre se acercó un poco, miró a su alrededor para asegurarse de que nadie nos oía y dijo:


    –¿Que si ha pasado algo? ¡Que hemos viajado en el tiempo a través de un agujero negro y estamos en la Edad Media! ¡Eso ha pasado! ¡Parece que ya nadie se acuerda! ¡Tenemos que buscar la forma de volver a casa y olvidar todo esto de jugar a ser caballeros! ¡Eso es lo que ha pasado! ¡Ya te digo!


    Mi padre se tocó el bigote.


    –A veces parece que soy el único que tiene los pies en la tierra –dijo–. Venga, andando. Vamos a hablar muy seriamente los seis.


    –Vale –dijo María–. Ya vamos.


    –Sí, ya vamos, papá –dije yo.


    –Parece que vamos a tener que dejar el paseo a caballo para otro momento –me dijo María.


    –Eso parece –respondí.


    –Pero no me olvido –insistió ella.


    –Ni yo, ni yo –dije.


    Qué momento.


    Por suerte, ya había pasado.


    Tenía que concentrarme mucho cada vez que hablara con María.


    No podía volver a pasarme algo así.


    No podía volver a equivocarme.


    –¡Venga, vamos de una vez, que no tenemos todo el día! –gritó mi padre.


    –Vaaaale, ya vamos –respondí–. Solo nos falta un beso.


    ¡LO HABÍA VUELTO A HACER!


    ¡POR TERCERA VEZ!


    ¡HABÍA VUELTO A DECIR «BESO» SIN VENIR A CUENTO!


    ¡Y DELANTE DE MI PADRE!


    ¿ES QUE ESTABA ENFERMO?


    Mi padre me miró muy extrañado.


    –¿Has dicho «beso»? –me preguntó.


    –¡No lo sé, no estoy seguro! –respondí–. Ya no sé ni lo que digo. Pero os advierto una cosa a todos: yo no quiero saber nada de besos, que nadie se confunda. Nada de nada.


    Y me puse en marcha hacia el castillo caminando a toda velocidad.


    Me llevé la mano a la boca.


    Tapándomela.


    Me quedaría callado, pasara lo que pasara.


    Pude escuchar que, detrás de mí, María y mi padre se reían.


    –¿Qué le pasa a Sebas? –preguntó mi padre.


    –Nada, que está muy nervioso con esto de los agujeros negros –respondió María.


    –Ya te digo.
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    –¿No había otro sitio para reunirnos?


    Nos encontrábamos en las almenas del castillo.


    Allí soplaba el viento muy fuerte.


    Delante de nosotros, muy abajo, podían verse los prados y las tierras del reino.


    También podía intuirse el río.


    Y un poco más allá, el bosque.


    Santi estaba enfadado, como siempre.


    –En serio –repitió–, ¿no podíamos habernos reunido en otro sitio? ¿Era necesario subir todas esas escaleras interminables?


    –Ochocientos veintidós escalones –dijo Susana–. Los he contado mientras subíamos.


    –Yo creo que nunca había subido tantas escaleras –añadió María.


    –Pues lo siento mucho –dijo mi padre–, pero aquí no hay ascensor. ¿Y sabéis por qué no hay ascensor?


    –¿Porque estamos en la Edad Media? –dijo María.


    –¡Ya te digo! ¡Estamos en plena Edad Media! –estalló mi padre–. ¡Mil años antes del sitio y la época que nos corresponden! ¡Y parece que vosotros no os dais cuenta!


    –Hombre, Sebastián, no te pongas así... –dijo Mari Carmen, que llevaba un hilo con un muestrario de las telas que vendían en el mercadillo–. Simplemente, intentamos adaptarnos.


    –Tú con los trajes de segunda mano. Sebas con el caballito blanco. Y los demás, jugando a princesas y caballeros –continuó mi padre–. ¿Es que nadie quiere volver a casa? ¿Habéis olvidado que no pertenecemos a este lugar ni a esta época? ¿Habéis olvidado quiénes somos en realidad?


    –Yo no me he olvidado –dije–. Soy Sebastián de Moratalaz.


    –Noooooo –dijo mi padre muy serio–. Eres Sebas. A secas. Un niño de once años que debería estar en el colegio.


    –Ya, bueno, eso sí.


    –Y tú eres Susana, una cría un poco sabiondilla, pero estupenda y maravillosa, que también debería estar en el colegio, y luego en clases de trombón o de natación o lo que sea –siguió mi padre.
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    –La natación la dejé el trimestre pasado porque me aburría –respondió mi hermana.


    Mi padre estaba lanzado, no había quien le parase.


    Ahora le tocó el turno a mi hermano Santi.


    –Y tú eres un adolescente insoportable que debería estar escuchando música y haciendo deporte y tonteando con chicas, ¡y no aprendiendo a manejar una espada!


    –Yo he nacido para ser caballero de la Real Orden.


    –¡Deja de decir tonterías o te castigo sin salir de casa los próximos tres mil años! –le replicó mi padre.


    Mari Carmen se acercó a él.


    –Perdona, Sebastián, pero nosotros no tenemos la culpa de estar aquí. Ninguno quería que nos cayera un rayo en la cabeza y viajar en el tiempo.


    –Ya, ya –dijo mi padre–. Sin embargo, ahora parece que se os ha olvidado todo. Tenemos que regresar a casa.


    –Eso está muy bien, pero ¿cómo?


    –Pues, para empezar, tenemos que recuperar las bicicletas –respondió.


    –Se quedaron en el Bosque Maldito –dijo María.


    –Habrá que volver a por ellas cuanto antes –dijo mi padre.


    –No es tan fácil –dijo Mari Carmen–. Hay que atravesar el prado, y cruzar el río, y el puente, y si vamos a pie se tarda casi dos días en llegar, y luego, que en cuanto se enteren en la corte empezarán a hacernos preguntas, ya sabes cómo son aquí con los rumores, por no hablar de que ese sitio puede ser muy peligroso y...


    –Vale, vale, ya sé que no es sencillo –dijo mi padre–, pero hay que intentarlo. Cuanto antes.


    –¿Por qué tanta prisa?


    Mi padre bajó el tono de voz, se puso en plan misterioso y dijo:


    –Cumulonimbus.


    –¿Eh?


    Esperó a que todos le mirásemos extrañados.


    Y al fin se explicó:


    –Mientras vosotros estabais jugando a la Edad Media, yo he estado aprovechando el tiempo estos días. Y, de paso, aprendiendo un poco de latín, aunque eso es lo de menos. A lo que voy: cumulonimbus son esas nubes oscuras que se forman con el aire cálido y húmedo y que conectan el cielo con la tierra.


    –No lo había oído en mi vida –dije.


    –Ni yo.


    –Yo tampoco.


    –Yo sí, en el colegio –dijo Susana.


    Todos la miramos.


    Ella no tuvo más remedio que rectificar:


    –Vaaaaaale, yo tampoco lo había oído nunca.


    Mi padre prosiguió:


    –Lo mejor de todo es que, cuando se acercan los cumulonimbus... ¡también llegan los rayos y los truenos!


    Y señaló el cielo delante de nosotros.
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    Los seis levantamos la vista.


    Observamos el firmamento con muchísima atención.


    Durante un buen rato.


    Hasta que yo dije:


    –Perdón que interrumpa este momento tan bonito. Pero el cielo ahora mismo está despejado y luce el sol. Yo no veo cumulonimbus por ninguna parte. Y mucho menos, rayos o truenos.


    –Hay que mirar siempre un poco más allá –dijo mi padre.


    Me ajusté las gafas y observé el horizonte, a derecha e izquierda, a un lado y otro.


    Ni rastro de nubes.


    Ni oscuras ni claras.


    Nada.


    –¿Tenemos que fijarnos en algo en particular, Sebastián? –preguntó Mari Carmen sin entender.


    –Tenemos que fijarnos en el futuro –dijo mi padre en plan enigmático.


    –Si no te importa, ¿podrías explicarte un poco mejor, papá? –preguntó Santi.


    –A eso voy –dijo mi padre–. En la Edad Media no existen las predicciones meteorológicas tal como las conocemos nosotros; sin embargo... sí existe el hombre del tiempo. O, mejor dicho, la mujer del tiempo. ¿A que no lo sabíais? Pues la Dama Vigilante, esa mujer vestida de blanco tan peculiar, no solo es la principal consejera del rey, sino que además sabe leer el cielo y la atmósfera y las nubes, y sabe también predecir si va a llover o no.


    –¡Pero si es ciega! –exclamó Santi.


    –Precisamente, es ciega y anciana... y muy sabia, ya te digo –respondió mi padre.


    –A nosotras nos da clases de astronomía –dijo María.


    –También nos explicó con unas piedras cortadas cómo se construye un castillo o una catedral –añadió Susana.


    –Pues, por si eso fuera poco –sentenció mi padre–, también puede predecir cuándo va a haber una tormenta. Cada noche hace una predicción del tiempo para los siguientes días, en una especie de pequeño templo que hay en el sótano del castillo. Muchas personas se acercan allí para saber si tienen que regar las cosechas o recoger el ganado...


    –¿Y ha dicho cuándo será la próxima tormenta? –preguntó Mari Carmen, que ahora sí parecía muy interesada.


    Mi padre asintió.


    –Después de estudiar las estrellas durante varias noches, la Dama Vigilante asegura que a partir de este domingo llegará a Barlovento una gran concentración de... cumulonimbus.


    Nos quedamos en silencio.


    –¿El domingo?


    –Eso parece –dijo mi padre–, a partir del domingo. Los siguientes días, habrá una acumulación increíble de nubes oscuras, con un fuerte potencial para generar rayos y truenos.


    –¿Y si la señora ciega se equivoca, igual que las predicciones del tiempo de televisión? –preguntó Susana.


    –Es un riesgo –respondió mi padre–. Pero... ¿y si está en lo cierto?


    Si había una posibilidad de que se aproximara una tormenta eléctrica, teníamos que prepararnos.


    –Hay que recuperar las bicicletas –dijo Mari Carmen–. Las dos veces que hemos viajado en el tiempo, ha sido en esas bicicletas.


    –Están en el Bosque Maldito –recordó María.


    –Tendremos que volver allí.


    No parecía la cosa más apetecible del mundo.


    Regresar al Bosque Maldito.


    El lugar que nadie se atrevía a cruzar.


    El lugar donde habitaban extrañas criaturas.


    El lugar en el que una flecha negra había atravesado el pecho del caballero Valiente.


    Supongo que no teníamos más remedio.


    –Habrá que organizar una expedición al bosque –dijo mi padre.


    Mi hermano Santi negó con la cabeza.


    –A lo mejor no es necesario –dijo.


    –¿Qué quieres decir? –preguntó mi padre.


    –Yo también he averiguado cosas –siguió Santi–. La tercera prueba de la escuela de caballeros es la llamada «noche del valor». Y consiste, ni más ni menos, en pasar una noche a solas... en el Bosque Maldito.


    –¿Cómo lo sabes? –pregunté interesado.


    –Pues lo sé porque... he estado indagando, haciendo preguntas aquí y allá –respondió titubeando mi hermano–. ¡Vaaaale, y también lo sé porque le he cogido esto al caballero Valiente!


    Santi sacó algo de un bolsillo interior.


    Era un pergamino enrollado en un cilindro.


    –¿Qué es eso?


    –Son las tres pruebas del valor, con todos los detalles –dijo él tranquilamente–. Se lo cogí anoche a Valiente mientras dormía.


    –¿Se lo has robado? –pregunté.


    –No, no –dijo él–. Simplemente, lo cogí prestado.


    –Se lo ha robado –sentenció Susana.


    –Eso no lo haría un auténtico caballero –dije yo.


    –Tú qué sabrás, enano.


    –¿Tienes las preguntas del examen? –preguntó Susana, nerviosa.


    Santi asintió.


    –Aquí viene todo –dijo mi hermano mostrando el pergamino–. Las normas del duelo de espadas. Las tres preguntas del examen de ciencias. Y los detalles de la noche del valor, donde todos los participantes tendrán que pasar a solas una noche completa en el Bosque Maldito.


    –¡Con razón estabas tan tranquilo: te sabes las preguntas del examen! –le acusó María.


    –Yo no estoy tranquilo –se defendió–. Me tomo muy en serio las pruebas, por eso cogí este pergamino. Para prepararme mejor. Además, que yo no sabía lo que había dentro.
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    –A ver si lo entiendo –dijo Mari Carmen–. El domingo empieza una gran tormenta con rayos y truenos.


    –Sí.


    –El mismo domingo por la noche, los aspirantes a la escuela de caballeros que hayan superado las dos primeras pruebas tendrán que ir al Bosque Maldito –continuó.


    –Sí.


    –Y en el Bosque Maldito están... nuestras bicicletas, que necesitamos para intentar atrapar la tormenta eléctrica y volver a casa.


    –Sí.


    –Bueno, pues entonces ya está todo claro –terminó Mari Carmen–. ¡En marcha!


    –¡Todo clarísimo! –dijo mi padre


    Los demás nos miramos sin comprender.


    –Perdón, pero... ¿qué está claro exactamente? –pregunté yo.


    –¡Nos vamos a presentar todos a la escuela de caballeros! –respondió Mari Carmen, como si fuera lo más normal del mundo.


    –¿Todos? –pregunté yo.


    –Por supuesto –zanjó Mari Carmen–. Hay que prepararse para las pruebas. La noche del domingo, los seis tenemos que ir al Bosque Maldito sin levantar sospechas, como el resto de los aspirantes. Una vez allí, coger las Kawasakis, ponernos debajo de la tormenta y esperar a que nos caiga un rayo en la cabeza.


    –Pero, pero... –intentó decir mi padre, que estaba desbordado–. ¿Nos vamos a presentar los seis a las pruebas del valor?


    –Eso es justo lo que vamos a hacer.


    –¿Yo también? –volvió a preguntar mi padre.


    –Tú también.


    –Ah, no sabía.


    –Pues ya lo sabes.


    Subidos en lo alto de aquella almena, mientras el viento soplaba con fuerza, miré a las personas que estaban a mi lado:


    Mi hermana Susana, colocándose su vestido.


    Mi vecina María, tratando de sonreír.


    Mi hermano Santi, con el pergamino que había robado en una mano.


    Mi padre, nervioso, tocándose el bigote.


    La propia Mari Carmen, con el muestrario de telas colgado de su cintura.


    Me costaba mucho imaginármelos a todos convertidos en caballeros medievales.
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    Los días siguientes estuvimos preparando las pruebas.


    Aunque teníamos las preguntas en nuestro poder, seguía preocupado por el examen de ciencias.


    Que yo recuerde, siempre he suspendido matemáticas.


    O, mejor dicho, casi siempre. En la tercera evaluación del curso pasado aprobé por los pelos. Saqué un cinco justo.


    Creo que fue la única vez.


    En todos los demás casos, suspenso.


    Siempre tenía que presentarme a los exámenes de recuperación.


    Cuando leí las tres preguntas del examen, me quedé a cuadros.


    Eran preguntas sobre circunferencias, triángulos, áreas y otras cosas parecidas.


    Ni idea.


    Se ve que las matemáticas no eran lo mío.


    Ni en el siglo XXI.


    Ni en la Edad Media.


    Por suerte, en este caso había tiempo de sobra para resolver las preguntas y llevarlas preparadas al examen.


    Mi padre y Mari Carmen dijeron que ellos se encargaban.


    –Siempre me han encantado la geometría y los problemas de matemáticas –dijo mi padre–. Nos va a salir un examen de diez. ¡Ya te digo!


    Mari Carmen le recriminó con la mirada.


    Mi padre enseguida rectificó:


    –Pero que conste que esto no se puede hacer en el colegio. Ni se os ocurra robar un examen, ¿estamos?


    –Que sí, que sí.


    –Vale, papá.


    Eso en cuanto a la segunda prueba: el examen de ciencias.


    Para la primera, le pedí ayuda a mi hermano.


    Estuvimos peleando con espadas pequeñas y medianas.


    La verdad es que a ninguno de los dos se nos daba muy bien.


    Más que manejar una espada, mi hermano parecía que tuviera un martillo en la mano.


    Venía hacia mí e intentaba golpearme.


    Yo le esquivaba como podía.


    Me agachaba.


    Saltaba.


    Retrocedía.


    No era muy difícil.


    Santi era bastante torpe.


    Nunca llegábamos a luchar espada contra espada.


    Lo único que hacía era darme golpes.


    O, mejor dicho, intentarlo.


    –Ten cuidado, que al final me vas a hacer daño –protesté.


    –Si quieres ser un caballero, habrás de acostumbrarte a los golpes –me dijo.


    –Yo creo que, si quieres ser un caballero, no hay que golpear a los demás –respondí.


    –¡No tienes ni idea, enano!


    Y venga otra vez a lanzarse contra mí.


    Como ya he dicho, por suerte, no era muy hábil.


    Después de dos días, me cansé de esquivar sus golpes.


    –Lo siento, Santi, pero tengo cosas que hacer –dije.


    –¿Qué tienes que hacer más importante que prepararte para la pelea con espada? –me preguntó.


    Lo había dicho solo por librarme. En realidad, no tenía nada que hacer.


    Sin embargo, en ese momento se me ocurrió una cosa.
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    –Tengo que prepararme para la tercera prueba –respondí.


    –¿La noche del valor?


    –Exacto.


    –¿Y cómo te vas a preparar? –preguntó Santi.


    No sabía cómo se preparaba la noche del valor. Pero cualquier idea me parecía mejor que seguir practicando con mi hermano la lucha de espadas.


    –Pues estando solo –contesté.


    Al atardecer, subí sobre Circum.


    Me alejé del castillo.


    Para estar a solas.


    Y, sobre todo, para perder de vista a Santi.


    Me acerqué al río, a la zona donde estaban construyendo la escuela.


    Allí seguía el letrero colgando del enorme abeto:


    ESCUELA DE CABALLEROS


    REAL ORDEN DE BARLOVENTO


    Si tuviéramos que quedarnos en la Edad Media para siempre, me encantaría ser un caballero.


    Pero no por las peleas ni nada de eso.


    Al contrario.


    Me encantaría para ir por el mundo con mi armadura ayudando a los demás. Todos sabrían que el noble Sebastián de Moratalaz era invencible, y no tendría que enfrentarme a nadie. Allá donde fuera, sembraría la paz. Viajaría por muchos sitios a lomos de Circumspectionem. Y cuando nos vieran llegar, la gente exclamaría:


    –¡Ahí vienen Sebastián el Bravo y Circum el Indómito! ¡Abrid las puertas!


    Sería una vida llena de aventuras.


    De viajes.


    Solo de pensarlo, me estaban entrando ganas de quedarme en Barlovento una temporada.


    Crucé bajo el letrero y cabalgué unos metros.


    No había nadie por ahí a esas horas.


    Se notaba que habían estado trabajando.


    La escuela iba tomando forma poco a poco.


    Habían construido una torre de madera bastante alta, con una plataforma en lo alto.


    En la parte central de la escuela, había un gran círculo de color amarillo pintado en el suelo. Rodeado de antorchas y lanzas.


    También había una zona con mesas muy largas y sillas y taburetes.


    Seguí subiendo.


    Un poco más arriba, junto al río, habían ido amontonando docenas de troncos de madera. Estaban sujetos por unas cuerdas enganchadas a dos poleas muy grandes. Las mismas con las que habían subido el letrero de la entrada el primer día que lo vi.


    Supongo que todo aquello era para seguir construyendo más cosas.
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    Las futuras aulas.


    Tal vez, una empalizada también.


    Y un cobertizo.


    Y muchas otras cosas.


    Una escuela de caballeros no se hace en un día, ni en una semana.


    Cuando ya me disponía a dar la vuelta, vi que dos personas estaban justo en la orilla del río.


    Eran inconfundibles.


    La Dama Vigilante, con su gran capa blanca.


    Y el caballero Valiente.


    Señalaban hacia el otro lado del río.


    Tal vez estaban hablando de las pruebas del valor.


    Me acerqué un poco, intentando no hacer ruido.


    –¿Buscas algo? –dijo Valiente sin girarse.


    Tanto él como la Dama seguían de espaldas a mí.


    Supongo que habían escuchado las pisadas de Circum al llegar.


    –No, no –dije–. Estaba dando una vuelta. Perdón si los he molestado.


    –¿Me puedes prestar un momento esas diminutas lentes que llevas sobre la nariz? –preguntó la Dama.


    –Sí, claro.


    Me acerqué a ellos dos.


    Me quité las gafas.


    Y se las di a la mujer ciega con cuidado.


    Ella las tomó y las palpó con curiosidad.


    –¿De dónde las has sacado? –preguntó.


    –Me las dio Elías –respondí sin pensar.


    Glups.


    Elías era el dependiente de la óptica que había enfrente de mi casa. Pensé que era mejor no hablar de eso.


    –Es un hombre muy bueno y muy sabio –dije–, y también va siempre vestido de blanco, como usted.


    –Muy interesante –dijo ella.


    –He visto un instrumento parecido cuando estuve luchando en Itálica –dijo Valiente mirando las gafas–. Pero las que yo vi eran mucho más grandes y engorrosas. Estas son muy ligeras.


    –¿Te sirven para ver mejor? –me preguntó la Dama.


    –Sí, señora –contesté.


    –Ay, Valiente, qué viejos nos hacemos –dijo ella–. Si hubiéramos tenido unas de estas en nuestra juventud, tal vez yo nunca habría perdido la vista, y tal vez tú habrías ganado aún más batallas.


    –Querida Audilia –dijo el caballero–. En primer lugar, vos siempre seréis joven. En segundo lugar, no necesitáis ver mejor, por algo sois la Dama Vigilante. Y en tercer y último lugar, es casi imposible ganar más batallas de las que yo he ganado.


    –Siempre tan vanidoso y tan zalamero, Valiente –zanjó ella–. Toma, jovencito. Te aseguro que mañana las vas a necesitar.


    Recogí de nuevo mis gafas y me las puse.


    Al día siguiente empezaban las pruebas.


    Me quedé mirando a aquellas dos personas que tenía delante.


    Ambos seguían de espaldas a mí.


    A buen seguro que tendrían muchas historias que contar. Si me quedaba en Barlovento más tiempo, les preguntaría. Quería aprender de ellos.


    –Ya te puedes retirar –dijo Valiente.


    Lo cual significaba que me fuera.


    –Sí, señor –dije–. Muchas gracias.


    Le di una cariñosa palmada a mi caballo.


    –Arre, Circum. Nos vamos.


    Mi caballo y yo dimos media vuelta y nos pusimos en marcha.


    Mientras me alejaba, pude escuchar que el caballero le preguntaba a la Dama:


    –¿Tú crees que se atreverán a cruzar la frontera?


    –Yo no creo nada –respondió ella–. Solo opino que debemos estar alerta.


    Hablaran de lo que hablaran, dejé de oírlos.


    Volví cabalgando hasta el castillo.


    Me despedí de Circum en los establos.


    Y me preparé para intentar descansar.


    Dentro de unas horas sería domingo.


    El domingo de las tres pruebas del valor.
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    Sonaron las trompetas.


    Redoblaron los tambores.


    Todos los presentes se pusieron en pie.


    –¡Bienvenidos a la primera escuela de caballeros de Barlovento! –dijo el caballero Valiente.


    Había gente por todas partes.


    Mujeres, hombres, niños, ancianos.


    Las personas se agolpaban junto a la escuela, delante del río.


    El caballero Valiente llevaba puesta su armadura plateada, reluciente. Sostenía el casco en la mano. Observaba orgulloso a la multitud desde lo alto de la torre de madera que habían construido.


    El sol lucía radiante.


    Aunque ya era domingo, no había ni rastro de nubes oscuras.


    Pude ver a mi padre, un poco más allá, mirando al cielo con gesto de preocupación.


    –¿Tú crees que será muy peligrosa la pelea con espadas? –me preguntó María, que estaba justo a mi lado.


    Yo la miré de reojo.


    No quería contestar por si acaso volvía a meter la pata.


    Había decidido permanecer callado cuando estuviera con ella.


    Intenté disimular entre toda aquella multitud, mirando hacia otra parte, como si no la hubiera oído.


    No volvería a abrir la boca a su lado.


    No volvería a decir la palabra «beso».


    –¿Te pasa algo, Sebas? –me preguntó mi vecina, extrañada ante mi silencio.


    Negué con la cabeza.


    –¿Seguro?


    –Mmmmmmmm –murmuré tranquilamente.


    –¿Es que no me vas a hablar?


    La cosa se complicaba.


    Si no decía nada, María se podía enfadar conmigo.


    Pero si hablaba, a lo mejor volvía a confundirme.


    Preferí arriesgarme y quedarme callado.


    En ese momento, alguien cruzó a nuestro lado empujando.


    –¡Dejen paso al futuro gran maestre de la Orden de Caballeros! –dijo.


    Era... mi hermano Santi.


    Llevaba puesta una armadura.


    Y arrastraba un espadón.


    No sé de dónde lo había sacado, pero tanto la armadura como la espada le quedaban muy grandes.


    Se dirigió hacia la torre de madera.


    Allí, Valiente explicaba las normas de la primera prueba.


    –La pelea con espadas es muy simple –dijo señalando hacia el río–. Todos los aspirantes deben entrar en el círculo de fuego.


    Al lado del río se encontraba el enorme círculo pintado en el suelo con pintura amarilla. A su alrededor, las antorchas y las lanzas. A diferencia del día anterior, ese domingo las antorchas estaban encendidas.


    –Cada participante llevará una espada. Nada más. Ni armaduras, ni escudos, ni ninguna otra arma –siguió–. Y llevarán también una bolsa de sangre colgando del cuello.


    –¿Ha dicho una bolsa de sangre? –preguntó María, asustada.


    –Mmmmmmmmm –respondí.


    –¡Es una prueba de destreza y habilidad, no de fuerza! –continuó explicando Valiente, muy serio–. Durante cien golpes de tambor, todos lucharán contra todos. El que salga fuera del círculo, eliminado. Al que se le rompa la bolsa y vierta la sangre, eliminado. El resto habrán pasado con éxito a la segunda prueba.
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    Silencio.


    –¿Alguna duda? –preguntó el caballero.


    Todos los presentes observaban a Valiente con la boca abierta. Yo creo que muchos no se habían enterado de nada.


    Sin ir más lejos, yo mismo.


    Un hombre muy corpulento preguntó:


    –¿Cómo sabemos que se ha terminado el tiempo? ¿Alguien va a ir contando en voz alta los golpes de tambor? Yo lo veo un poco lioso, la verdad.


    –Otra pregunta –dijo un crío muy delgado junto a la valla–. ¿Van a repartir espadas para todos, o cada uno tiene que llevar la suya propia?


    –¿Pero contra quién tenemos que luchar exactamente? –preguntó ahora una mujer morena que sujetaba un escudo.


    –En lugar de bolsas de sangre, ¿no podrían ser de vino? –preguntó un hombre barbudo.


    Varios aplaudieron su ocurrencia.


    El caballero Valiente parecía desesperado. Intentó contestar, pero ni siquiera le dejaron. Siguieron hablando todos al mismo tiempo.


    –¿Y por qué no podemos llevar armaduras? –preguntó un chico pelirrojo–. Eso es una discriminación. Los caballeros siempre llevan armaduras.


    –¡Y escudos! –insistió la mujer morena.


    –¡Y caballos! –dijo otro–. Yo quiero pelear a caballo.


    –A mí me preocupa mucho lo de los cien golpes de tambor –insistió el hombre corpulento.


    Mi hermana Susana también levantó la mano.


    Dijo:


    –¿Las chicas tenemos que llevar vestido, o podemos ir en mallas?


    –Las mujeres no pueden participar –zanjó el barbudo.


    –Porque tú lo digas –protestó Susana.


    –¡Aquí todos iguales: hombres y mujeres! –se animó Mari Carmen, que estaba al lado de mi padre, debajo de la torre de madera.


    –¡Extranjera, calla la boca! ¡Nadie te ha preguntado a ti! –le espetó el pelirrojo.


    –Oye, chico, cuidadito –dijo mi padre–. Mucho ojo con el lenguaje cuando hables con una dama.


    –¡Yo no he visto ninguna dama por aquí! –respondió el otro.


    Se oyeron risas y gritos.


    –Déjale –dijo Mari Carmen a mi padre–. Ya le pillaré durante la pelea, a ver si es tan gallito.


    Aquello era un lío monumental. Todos discutían con todos.


    –¿Por qué no empezamos de una vez?


    –¡Yo quiero llevar mi escudo!


    –¡Y yo, mi armadura!


    Entonces se escucharon de nuevo las trompetas.
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    Y los tambores.


    Y el suelo comenzó a temblar.


    BUM.


    BUM.


    BUM.


    La gente se giró, apartándose.


    Sabían muy bien lo que significaban aquellos ruidos.


    Que el rey estaba llegando.


    Efectivamente, Ferdinando el Imponente hizo su aparición entre la multitud.


    No iba solo.


    A su lado caminaba la princesa Zulima.


    Ella iba vestida con un mono de color rojo. Y llevaba el pelo recogido con una cinta también roja.


    Parecía que se había vestido para participar en la prueba.


    Detrás del monarca, como siempre, Humus y Brutus daban grandes pisotones en el suelo.


    La comitiva llegó al pie de la torre de madera.


    Allí se detuvieron.


    Las trompetas y los tambores dejaron de sonar.


    –Buenos días, gran maestre de la Orden Real –dijo el pequeño rey.


    –Buenos días, señor –respondió Valiente.


    –Aquí tenéis a la princesa –dijo el rey–, dispuesta y preparada para la lucha de espadas.


    –Es un honor para esta humilde escuela contar con su presencia –dijo el caballero.


    –Ya, ya, pues venga, basta de ceremonias y empecemos de una vez –sentenció Ferdinando.


    –Lo que su majestad ordene.


    De inmediato, los peones que habían ayudado a construir la torre y las otras cosas arrastraron unos cofres y se colocaron frente al círculo de fuego.


    De su interior sacaron unas pequeñas bolsas del tamaño de una pelota de tenis. Estaban llenas de un líquido rojo y tenían unas cuerdas muy finas que las sujetaban a través de unas aberturas.


    –Es sangre de buey –explicó uno de los peones.


    –Vamos, hay que colgárselas del cuello –añadió otro.


    –¡Todo aquel que vaya a participar en la prueba, que coja una espada y una bolsa de sangre! –bramó el caballero Valiente.


    Apenas terminó de pronunciar aquellas palabras, se abrió una trampilla en la torre y cayeron a sus pies docenas de espadas... de madera.


    –¡Estas son las únicas espadas reglamentarias para participar en la prueba! –volvió a gritar Valiente.


    Zulima fue la primera en coger una de aquellas espadas de madera, y dio un par de golpes secos sobre un matorral que tenía delante. La princesa parecía una experta luchadora.


    A continuación, hombres, mujeres, niños, niñas... todos y cada uno de los participantes fueron cogiendo una espada y una bolsa de sangre.


    Todo estaba preparado para dar comienzo.


    –Uffff... Espaditas de madera, niñas pequeñas y sangre de animales muertos –resopló el barbudo mientras se colgaba la bolsa del cuello–. En mis buenos tiempos, habríamos rebanado cuellos y estómagos de verdad.


    –A mí me sigue preocupando cómo sabremos cuándo acaba el tiempo –insistió el hombre corpulento.


    Poco a poco, todos los participantes fuimos entrando en el círculo rodeado de antorchas.


    Mi hermano tuvo que quitarse su aparatosa armadura y dejar en el suelo el gran espadón que había traído.


    Mi padre le colocó la bolsa a Mari Carmen mientras le decía cómo sujetar la espada.


    Susana discutía aún con el chico pelirrojo sobre la admisión de las chicas en la escuela.


    María y yo fuimos los últimos en entrar al círculo de fuego.


    –Buena suerte, Sebas –dijo ella.


    –Mmmmmmmmmmmm –respondí.


    En tres segundos daría comienzo la primera prueba: pelea con espadas.

  


  
    
      [image: ]

    


    –¡Al primer golpe de tambor, empezará la prueba! –exclamó Valiente.


    Los músicos estaban en la orilla, preparados.


    Sujetando los tambores.


    El caballero Valiente y el rey Ferdinando lo observaban todo desde lo alto de la torre.


    Humus y Brutus se colocaron junto a las antorchas, atentos para que se cumplieran las normas.


    Dentro del círculo nos encontrábamos un montón de personas de todas las edades, mirándonos unos a otros.


    Atentos a la señal.


    Alerta.


    Y al fin... empezaron a sonar los tambores.


    Doce tambores sonaron exactamente al mismo tiempo.


    ¡POOOOOOM!


    Primer golpe.


    Apenas tuve tiempo de reaccionar.


    Todos los participantes empezaron a pelear casi al mismo tiempo.


    Gritos. Golpes. Y más gritos.


    El chico pelirrojo levantó la espada y vino corriendo hacia mí.


    No parecía traer muy buenas intenciones.


    –¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaah! –gritó.


    Me aparté como pude... ¡y el chico se estampó contra el suelo!


    ¡POOOOOOM!


    Segundo golpe.


    El pelirrojo se incorporó enseguida.


    Pero, cuando lo hizo, se dio cuenta de que la bolsa de sangre que llevaba colgando del cuello se había roto. Tenía todo el pecho empapado de líquido rojo.


    –¡Eliminado! –gritó Brutus.


    Y, agarrando sin contemplaciones al pelirrojo, lo sacó del círculo.


    ¡POOOOOOM!


    Tercer golpe.


    A mi alrededor había gritos, golpes y líquido rojo derramado por todas partes.


    No había donde esconderse.


    La única posibilidad era pelear, esquivar los golpes, ser más rápido que los demás.


    –¡Corre, Sebas! –gritó alguien.


    Pude ver a mi hermana Susana corriendo a toda velocidad en medio de aquella batalla campal.


    ¡POOOOOOM!


    Cuarto golpe.


    No era una mala idea: correr.


    Así, al menos, había una posibilidad de no tener que enfrentarse directamente con nadie.


    Eché a correr yo también.


    Nada más hacerlo, choqué contra alguien que venía en dirección contraria.


    Era mi hermano Santi.


    Los dos caímos al suelo de espaldas.


    ¡POOOOOOM!


    Quinto golpe.


    Bajé la vista: por suerte, mi bolsa de sangre seguía intacta. No se había roto.


    La de Santi tampoco.


    Unos y otros seguían peleando con fiereza por todas partes.


    El hombre corpulento agarro por detrás a mi hermano.


    Le arrastró por el suelo tirando del cuello de su traje.


    Santi pataleaba e intentaba defenderse, pero aquel hombre tiraba con muchísima fuerza. Le iba a arrojar fuera del círculo. Estaba ya al borde. Mi hermano no podía ponerse en pie, no podía luchar, no podía hacer nada.


    En el último segundo, Santi cogió su espada con las dos manos. Se concentró y dio un espadazo hacia atrás sin mirar.


    ¡POOOOOOM!


    Sexto golpe.


    La bolsa del hombre corpulento estalló, pringándole de sangre por todas partes.


    –¿Qué has hecho, forastero? –preguntó con los ojos muy abiertos, mirando su propio cuerpo–. ¡Te voy a dar una paliza ahora mismo!


    –No puedes –protestó mi hermano–. Estás eliminado.


    –¡Me importa un rábano la prueba! –gritó el hombre corpulento–. ¡Ahora mismo solo quiero hacerte daño, mucho daño!


    Agarró de nuevo a Santi.


    –¡Eliminado! –exclamó Humus.


    Y, de un empujón, sacó del círculo al hombre.


    Uffffffffffffff.


    Por muy poco.


    ¡POOOOOOM!


    Séptimo golpe.


    Aquello era una locura.


    Solo llevábamos siete golpes de tambor.


    Pensé: «Es imposible aguantar hasta cien».


    En ese momento, la mujer morena se lanzó a por mí con la espada en la mano, dispuesta a golpearme.


    Yo me puse en pie a toda prisa.


    Y grité:


    –¡Un momento, un momento, alto!


    Ella se detuvo.


    –¿Qué pasa? –preguntó la mujer, desconcertada.


    ¡POOOOOOM!


    –Nada –dije–. Que si no pego un grito, me das con la espada.


    Y eché a correr.


    –¡Sinvergüenza! –me gritó la mujer, dispuesta a perseguirme.


    Sin embargo, no pudo hacerlo porque, en ese mismo instante, un chico muy delgado fue a por ella y comenzaron a pelar espada contra espada.


    Yo seguí corriendo entre la gente y los perdí de vista.


    ¡POOOOOOM!


    A lo mejor, algunos pueden pensar que no era para tanto.


    Que solo eran espadas de madera.


    Y bolsas de sangre.


    Pero puedo asegurar que aquello era un infierno.


    Golpes y gritos por todas partes.


    Humus y Brutus sacaban del círculo a los eliminados, por las buenas o por las malas.
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    La mayor parte de las veces, por las malas.


    ¡POOOOOOM!


    Yo seguí corriendo.


    Hacia un extremo del círculo.


    Hacia el otro.


    Esquivando golpes, personas, peleas.


    Huyendo de cualquier atisbo de peligro que veía.


    Seguramente no era lo que habría hecho un verdadero caballero en una situación así.


    Pero, la verdad, no me importaba lo más mínimo.


    Solo quería aguantar hasta el final.


    ¡POOOOOOM!


    Escuchaba los tambores sonar.


    De vez en cuando, podía ver algún cuerpo caer.


    Estallidos de líquido rojo por todas partes.


    Más y más gritos.


    Yo corría.


    Y corría.


    Hasta que alguien me puso la zancadilla.


    ¡POOOOOOM!


    Me estrellé contra el suelo.


    Puse las dos manos por delante.


    Me hice bastante daño.


    Y tragué un poco de hierba.


    Pero la bolsa no se rompió.


    Me había salvado otra vez.


    Desde el suelo, levanté la vista.


    Pude ver a la persona que me había puesto la zancadilla.


    La persona que me amenazaba en ese momento con su espada.


    La persona que me dijo:


    –Prepárate a derramar tu sangre, Sebastián de Moratalaz.


    Era...


    ¡La princesa Zulima!


    Embutida en su mono de color rojo, dio un salto adelante.


    –No voy a parar hasta que acabe contigo –exclamó.


    Y se lanzó a por mí.


    ¡POOOOOOM!
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    Los seis habíamos superado la primera prueba.


    Mi padre, Mari Carmen, María, mis hermanos y yo.


    –Estoy muy orgullosa de todos –dijo Mari Carmen.


    –Ya te digo –añadió mi padre.


    Estábamos al lado del río.


    Detrás de unos matorrales.


    Bebiendo un poco de agua y limpiándonos.


    Después de la pelea de espadas, nos habían concedido un rato para descansar.


    Todos los participantes que habíamos conseguido permanecer dentro del círculo al sonar el último tambor teníamos que volver una hora más tarde a la escuela.


    Para la segunda prueba: el examen de ciencias.


    –Yo me he cargado a media docena o más durante la batalla –dijo Santi.


    –Pues yo te he visto correr a mi lado un buen rato –dijo Susana.


    –Eso ha sido un momentito solamente, en la parte final de la prueba –se defendió mi hermano.


    –Ha sido increíble, con las espadas, y esa sangre de mentira, y todos peleando al mismo tiempo –dijo mi padre recordando la escena–. Tenemos que organizar una de estas en el barrio cuando volvamos.


    –De momento, no hay ni rastro de la tormenta –dijo Mari Carmen señalando el cielo.


    Mi padre también levantó la vista, preocupado.


    –Y si no vienen los cumulonimbus, ¿qué hacemos? –pregunté yo.


    –Pues seguir con el plan previsto y esperar –dijo muy segura Mari Carmen–. Tenemos que ir los seis esta noche al bosque y recuperar las bicicletas, pase lo que pase. Es una oportunidad única para ir allí sin levantar sospechas.


    –Suponiendo que los seis pasemos la segunda prueba –dijo mi hermano.


    –Tenemos las preguntas del examen: es imposible fallar –dijo mi padre, entusiasmado–. ¡Me encanta!


    Después de copiar las preguntas, mi hermano le había devuelto el pergamino a Valiente sin que este se diera cuenta.


    –¡A mí también me encanta hacer un examen sabiendo las preguntas! –dijo Susana.


    –Bueno, bueno –dijo mi padre, rectificando ligeramente–. Conste que eso está fatal y que yo estoy totalmente en contra de robar un examen, pero estas son unas circunstancias extraordinarias, hemos viajado más de mil años en el tiempo y...


    –Ya, ya, pero a mí me encanta –respondió Susana–. Tú mismo acabas de decirlo.


    –No en ese sentido, cariño –dijo mi padre, que miró a Mari Carmen pidiendo ayuda.


    –Lo que Sebastián quiere decir es que no se pueden robar las preguntas de un examen... nunca jamás –dijo Mari Carmen–. Salvo que caigas en un agujero negro y hagas un viaje en el tiempo y en el espacio.


    –Exactamente –dijo mi padre–. Eso es lo que yo quería decir.


    Susana se encogió de hombros.


    –Pues vale –respondió mi hermana–. Voy a comer algo. Están repartiendo meriendas para los participantes.


    –Voy contigo –dijo mi hermano.


    Santi estaba más raro de lo normal.


    Parecía pensativo a todas horas.
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    Tanto él como Susana cruzaron al otro lado de los matorrales y se alejaron hacia la valla.


    –Menudo ejemplo estamos dando a los niños con el examen –dijo Mari Carmen.


    –¡Pero si la idea ha sido tuya! –protestó mi padre.


    –La idea de participar en las pruebas, sí –dijo ella–, pero lo de robar las preguntas ha sido cosa de tu hijo mayor.


    –¿Y qué quieres que haga yo? –preguntó mi padre.


    –Pues, por lo menos, no mostrar entusiasmo –respondió Mari Carmen–. Anda, vamos nosotros también a comer, que tenemos un día muy largo por delante.


    –¿Venís, niños? –preguntó mi padre.


    María negó con la cabeza.


    –No tengo hambre –dijo.


    –Yo voy un poco más tarde –dije.


    –Como queráis, pero deberíais comer algo –insistió Mari Carmen.


    Ella y mi padre también se fueron caminando hacia el interior de la escuela.


    María y yo nos quedamos solos en la orilla del río.


    –¿Estás bien? –pregunté.


    –¿Ahora ya me hablas? –dijo María.


    –Perdona, es que antes estaba un poco nervioso –respondí–. Pero vamos, que yo siempre te hablo. A veces incluso hablo de más, no sé si me entiendes.


    Ya estaba empezando a decir cosas que no quería.


    Ufffffffff.


    –Pues la verdad es que no te entiendo, Sebas –dijo ella.


    La observé.


    Quería explicarle que lo del beso a Zulima no era lo que parecía.


    Que había sido parte de la batalla.


    –¿Estás enfadada por lo de la princesa? –pregunté.


    Ella me miró muy seria.


    Seguro que ahora sería yo el que tendría que dar explicaciones.


    No me gustaba ver a María así conmigo.


    –¿Por qué iba a estar yo enfadada? –dijo.


    –Ya, bueno, no lo sé –dije–. Es que, como en mitad de la batalla le di un beso a Zulima, a lo mejor te había molestado un poco.


    –No me ha molestado lo más mínimo –dijo ella–. Tú puedes darle un beso a cualquier princesa que te apetezca. Es cosa tuya.


    –No fue un beso beso –traté de explicarme–. Fue una estrategia para quitarle la espada.


    –Qué raro –contestó María–. No te vi utilizar esa estrategia con el chico pelirrojo que te atacó, ni con el hombre corpulento que arrastró a tu hermano, ni con nadie más. Solo con la princesa. Qué casualidad.


    –Es que, en una batalla, hay que ir cambiando de estrategia –dije.


    –Claro, claro.
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    –Pero aunque sea una princesa y heredera del trono –continué diciendo–, y aunque sea muy rubia y muy guapa, y aunque tenga un lunar precioso en la mejilla, y aunque le haya dado un beso en la boca... ¡a mí no me gusta!


    –Me alegro, Sebas –respondió ella poniéndose en pie–. Pero vamos, que no hace falta que busques excusas. Le diste un beso. Y no la eliminaste de la prueba. ¿Por qué? Pues tú sabrás.


    –Yo...


    –Y ahora sí que me voy a por la merienda, si no te importa –zanjó María.


    –No te pongas así, por favor –dije.


    –Me pongo como me da la gana –dijo.


    Y desapareció entre los matorrales.


    Se alejó de allí, dejándome solo.


    No sabía muy bien qué hacer.


    María tenía razón en una cosa: le había dado un beso a la princesa.


    Y cuando ella soltó la espada, no la había eliminado.


    No sé por qué.


    Pero sucedió así.


    Y ya no podía cambiarlo.


    Pasara lo que pasara, nunca más le daría un beso a nadie.


    Y mucho menos, a una princesa.


    –Hola, Sebastián de Moratalaz.


    Al escuchar la voz, di un respingo del susto.


    Me giré y allí estaba Zulima.


    Justo delante de mí.


    Se quitó la cinta y dejó caer su pelo rubio a ambos lados del cuello.


    –He venido a decirte dos cosas –dijo.


    –Ah.


    –La primera es que, si vuelves a darme un beso sin mi consentimiento, se lo diré a mi padre, el rey, y te cortará la cabeza.


    –Vale –dije tragando saliva.


    –Y la segunda es mucho más importante –dijo la princesa acercándose a mí.


    –¿De qué se trata? –pregunté.


    Zulima sonrió.


    Y dijo:


    –¡Me encanta cómo besas!


    –¿Eh?


    Sin más, la princesa me agarró con las dos manos...


    ¡Y me dio un tremendo beso!


    ¡En la boca!


    Casi me caigo de espaldas.


    Lo prometo.


    Hacía un momento, la princesa quería arrearme con su espada, ¡y ahora esto!


    Mientras me estaba dando un beso, los matorrales se movieron y apareció de nuevo...


    María.


    –He vuelto para que hagamos las paces y... –empezó a decir.


    Al ver que la princesa y yo nos estábamos dando un beso, María se quedó callada.


    Zulima y yo nos separamos.


    Por un momento, nos quedamos los tres mirándonos.


    Era una situación muy incómoda.


    Hasta que la princesa dijo:


    –¿Habéis estudiado mucho para el examen?


    María dio media vuelta y se marchó.


    Sin decir nada.


    –Qué carácter tiene esa amiga tuya –dijo Zulima.


    –Es que es de Moratalaz –dije yo.


    –Bueno, ¿seguimos con el beso? –preguntó la princesa, acercándose.


    Yo retrocedí.


    Ya había tenido suficientes besos para toda la Edad Media.


    –No, gracias –dije–. Es que yo también tengo que ir a merendar.


    Y salí corriendo de allí.
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    PRIMERA PREGUNTA


    Un pastor tiene que transportar un lobo, una cabra y una lechuga a la otra orilla de un río. Para ello, dispone de una barca en la que solo caben él y una de las otras tres cosas. Si el lobo se queda solo con la cabra, se la come. Si la cabra se queda sola con la lechuga, se la come. ¿Cómo debe hacerlo?


    Miré el examen que tenía delante de mí.


    Levanté la cabeza.


    Todos los aspirantes estaban sentados en las largas mesas de madera que habían colocado junto al río, leyendo sus respectivos pergaminos.


    En medio de todos, el caballero Valiente. De pie. Observándonos. Vigilando.


    –Vamos, señoras y señores. Tienen hasta que se ponga el sol para responder la pregunta –dijo.


    Mi hermano levantó la mano.


    –Perdone, gran maestre –dijo–. El resto de preguntas, ¿cuándo las va a repartir?


    –No hay más preguntas –contestó tranquilamente Valiente–. Una sola pregunta de la ciencia más noble de todas: la lógica.


    –¿No hay más preguntas? –insistió mi hermano.


    –No, señor.


    Mi hermano parecía muy agobiado.


    No me extraña.


    ¡Aquella pregunta no tenía nada que ver con el examen que había robado!


    ¿Una pregunta de lógica?


    ¿Un pastor y una cabra y un lobo?


    ¿Y una lechuga?


    ¿Qué significaba aquello?


    ¿Dónde estaban las circunferencias y los triángulos y todo lo que habíamos preparado?


    En el pergamino que nos había enseñado mi hermano, el examen constaba de tres preguntas de matemáticas.


    Nada de ríos.


    Ni de pastores.


    –Para un caballero, su principal arma es la cabeza –dijo Valiente–. Aprender a pensar es lo más importante.


    Eso estaba muy bien.


    Muy bonito.


    Pero...


    ¿Por qué había cambiado las preguntas?


    A lo mejor sospechaba algo.


    O a lo mejor, simplemente, le había dado por ahí.


    El caso es que aquel examen no se parecía en nada al que nosotros teníamos.


    La mayoría miraban la pregunta y apuntaban cosas en su pergamino, intentando resolver el problema.


    Debíamos de quedar unos ochenta participantes.


    Sentados un poco más adelante, pude ver que mi padre y Mari Carmen miraban el examen entre confundidos y desorientados. Supongo que estaban tan sorprendidos como yo.


    Crucé una mirada con María, que estaba en la mesa de al lado, pero ella apartó enseguida la vista.


    No parecía muy contenta.


    Volví a leer la pregunta con tranquilidad:


    Un pastor tiene que transportar un lobo, una cabra y una lechuga a la otra orilla de un río.


    Hasta ahí, todo fácil.


    Escuché el río a mi espalda y traté de imaginarme que allí mismo había un pastor, un lobo, una cabra y una lechuga.


    A continuación empezaban las complicaciones.


    Para ello, dispone de una barca en la que solo caben él y una de las otras tres cosas.


    También traté de imaginar una pequeña barca.


    Si el pastor subía con dos cosas, la barca se hundiría.


    Tenía que ser una barca muy pero que muy pequeña.


    Y la lechuga, desde luego, debía de ser bastante grande.


    Imaginarme las cosas allí delante me ayudó a entender un poco mejor el problema.


    Si el lobo se queda solo con la cabra, se la come.


    Eso significaba que el pastor no podía dejar al lobo y la cabra a solas en ningún momento.


    Si la cabra se queda sola con la lechuga, se la come.


    Y tampoco podía dejar a la cabra y la lechuga a solas.


    ¿Cómo debe hacerlo?


    Pues...


    Ni idea.


    Intenté buscar una solución.


    Primero, el pastor lleva a la cabra a la otra orilla, por ejemplo.


    El lobo y la lechuga se han quedado solos, pero no pasa nada.


    Después, el pastor vuelve y...


    Si se llevaba la lechuga, mal, porque tendría que dejarla con la cabra en la otra orilla.


    Pero si se llevaba al lobo, mal también, porque tendría que dejar al lobo y la cabra a solas.


    Qué lío.


    Podía probar a empezar de otra forma: que primero transportara la lechuga.


    ¡Imposible!


    Ya de primeras, se quedarían la cabra y el lobo solos.


    O la tercera alternativa: que el pastor primero llevase al lobo.


    ¡Fatal!


    La cabra se quedaría a solas con la lechuga y se la comería.


    No veía solución por ninguna parte.


    En el colegio no nos ponían problemas de esta clase.


    Era la primera vez que me enfrentaba a algo así.


    No sé qué estarían escribiendo los demás, pero yo no encontraba más opciones.


    –Utilizad la imaginación –dijo Valiente.


    Ya, ya. Pero si solo había una barca, era imposible.


    Siempre se quedarían a solas la cabra y la lechuga, o bien la cabra y el lobo.


    –¡Ya está! –exclamó alguien en un extremo de la mesa.


    –¿Ya? –pregunté.
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    Valiente se acercó hacia la persona que lo había dicho.


    ¿Quién había terminado el examen tan rápido?


    Me incliné un poco hacia atrás.


    Y pude verla.


    Valiente estaba delante de...


    Zulima.


    La princesa se puso en pie y le entregó el pergamino al caballero.


    –¿Estás segura? –le preguntó Valiente mirando por encima la respuesta.


    –Completamente –dijo ella.


    Aún no había salido de mi asombro, cuando alguien más levantó la mano.


    –¡Yo también! –exclamó–. ¡Ya he terminado!


    ¿Otra más?


    ¿Qué estaba pasando allí?


    Y encima, la segunda persona que había levantado la mano era...


    María.


    Valiente se acercó ahora a ella.


    –Muy bien –dijo recogiendo el pergamino de mi vecina–. Los que vayáis terminando, entregadme el examen y esperad fuera a que terminen todos, por favor.


    María y Zulima abandonaron las mesas y se dirigieron a la entrada de la escuela.


    Caminando casi a la vez.


    Pero sin mirarse.


    Ni hablarse.


    A ver, un momento...


    ¿Ellas dos habían resuelto el problema en un abrir y cerrar de ojos?


    ¿Y yo no tenía ni idea de cómo hacerlo?


    ¿Es que Zulima y María eran mucho más «lógicas» que yo?


    Más preguntas sin respuesta.


    Reconozco que me piqué bastante.


    No quería quedar como un tonto.


    Yo también podía resolverlo.


    Decidí concentrarme en la pregunta y olvidarme de todo lo demás.


    El pastor.


    La barca.


    El lobo.


    La cabra.


    Y la lechuga.


    Mmmmmmmmmmmmm...


    Hice dibujos.


    Diagramas.


    Intenté probar todas las alternativas.


    Primero, el lobo.
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    No, no. Primero, la lechuga.


    Y en segundo lugar, la cabra.


    No, no, no.


    Primero, la cabra.


    Probé una y otra vez.


    De todas las formas que se me ocurrió.


    Imposible.


    Siempre había algo que fallaba.


    El tiempo se acababa y no conseguía nada.


    El sol cada vez estaba más cerca del horizonte.


    Iba a quedar eliminado por falta de... lógica.


    Vi que algunos otros participantes entregaban el examen.


    No sé si sus respuestas serían acertadas o no, pero el caso es que, por lo menos, habían entregado algo.


    Me sentí un inútil.


    No veía solución.


    Si hubiera tenido allí mi teléfono móvil o mi ordenador, seguro que habría encontrado la respuesta rápidamente.


    Teclearía en Google la pregunta.


    Y rápidamente tendría un montón de soluciones.


    Pero allí no había ordenadores.


    Ni cobertura.


    Ni nada que se le pareciera.


    Ni siquiera había luz eléctrica.


    Además, mi móvil se había quedado perdido en un lejano pueblo del Oeste. Igual que los móviles de mis hermanos y de todos los demás.


    Esto de viajar en el tiempo era muy complicado.


    No iba a rendirme, así que volví a leer la pregunta.


    Aquello tenía trampa, seguro.


    Y si...


    ¿Y si la respuesta era justamente esa?


    ¿Que era imposible?


    No creo que fuera tan fácil.


    Por si acaso, levanté la mano.


    El caballero Valiente se acercó a mí.


    –Perdone, caballero –dije, bajando la voz para que los otros no me escucharan–. ¿La respuesta podría ser que no hay respuesta?


    Valiente me miró fijamente.


    –Creo que deberías seguir intentándolo, jovencito –respondió, negando con la cabeza.


    –Pero es que no se me ocurre nada más, de verdad.


    –Te propongo que te acerques un momento al río antes de darte por vencido –dijo–. Y que allí, en la orilla, te imagines la barca y el pastor.


    Miré el río, a pocos metros de la mesa en la que me encontraba.


    No perdía nada por intentarlo.


    –Está bien –dije, sin estar muy convencido.


    Dejé allí mi pergamino.


    Y fui caminando hasta la orilla del río.


    El sol se estaba poniendo al fondo.


    Apenas quedaba tiempo para resolver aquel problema de lógica.


    No sabía qué hacer.


    Contemplé el agua delante de mí.


    Si yo fuera un pastor y tuviera que cruzar aquel río con un lobo, una cabra y una lechuga en una pequeña barca, ¿cómo lo haría?


    El enunciado del problema no decía que hubiera ninguna prisa.


    Podía tomármelo con calma.


    Quizá esa era la clave.


    Tenía que pensar en una forma distinta de llevar las tres cosas a la otra orilla.


    Despacio.


    Poco a poco.


    Volví a mirar el río.


    Una gota cayó sobre el agua.


    Y a continuación, otra.


    Y otra más.


    ¿Estaba comenzando a llover?


    Miré a lo alto.


    Allí pude verla.


    Una nube oscura empezó a cubrir el cielo.


    Aquella nube lo iba a cambiar todo.


    Y no estoy hablando del examen.


    Estoy hablando de algo mucho más importante.
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    Volví a toda prisa a mi mesa.


    Se había levantado el viento.


    De forma brusca, el cielo se estaba cubriendo de nubes negras.


    –Cumulonimbus –murmuró mi padre mirando a lo alto.


    Tanto él como mis hermanos y Mari Carmen permanecían allí, sentados delante de su examen. Tampoco ellos habían dado con la respuesta aún.


    El caballero Valiente, sin perder la tranquilidad, dijo:


    –Les recomiendo que entreguen a la mayor brevedad sus exámenes. Se aproximan viento y lluvia.


    Me senté y empecé a escribir:


    La solución no la sé todavía, pero si yo fuera el pastor, no perdería de vista a la cabra en ningún momento, ya que tanto el lobo como la lechuga corren peligro a su lado...


    No pude seguir escribiendo.


    Empezó a llover con fuerza.


    Hacía un momento, lucía el sol.


    Y ahora llovía con intensidad.


    En Moratalaz lo habríamos llamado «tormenta de verano».


    En Barlovento, por lo visto, se llamaba «súbita tempestatis».


    O sea, una tormenta súbita.


    –¡Súbita tempestatis! –gritó el hombre barbudo, intentando proteger su pergamino del agua.


    El resto le imitamos bajo la lluvia.


    Aunque no resultaba fácil.


    Aquellas improvisadas mesas estaban a cielo descubierto.


    Era imposible no mojarse.


    –¡Súbita tempestatis! –exclamó también la mujer morena.


    Varios repitieron lo mismo, como si, por el hecho de decirlo, fuera a dejar de llover.


    Todos íbamos de un lado a otro, con los pergaminos en la mano, intentando buscar cobijo; tal vez algún lugar bajo un árbol o junto a la valla.


    Entonces ocurrió.


    Salió de la nada.


    Bajo la lluvia.


    Como si las nubes oscuras la hubieran traído.


    Nadie la vio venir.


    Una flecha cruzó el aire.


    ¡ZAAAS!


    Y se clavó en la pierna del caballero Valiente.


    Era una flecha negra, igual que la primera vez.


    Valiente pegó un grito:


    –¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah!


    Y se llevó la mano a la pierna, dolorido.


    Levantó la cabeza, como si estuviera oliendo el peligro.


    Y exclamó con todas sus fuerzas:


    –¡Corred! ¡Nos atacan!


    Sin tiempo para reaccionar, docenas de flechas surcaron el cielo.


    Y cayeron de inmediato sobre la escuela.


    Algunas se clavaron en las mesas, o en los postes de madera, o entre los árboles.


    Sin embargo, muchas otras flechas se clavaron sobre las personas que estaban allí.


    Sobre los aspirantes.


    Los peones.


    Los músicos.


    Los que habían terminado el examen.


    Los que aún no habíamos terminado.


    Las flechas caían por todas partes.


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    La mujer morena recibió un flechazo en el brazo.


    El hombre barbudo tenía una flecha clavada en un pie.


    El chico pelirrojo corría con una herida en la mano.


    Y muchos más.


    Yo mismo.


    Una flecha pasó rozándome y casi me atraviesa el hombro.


    La gente gritaba.


    Y huía.


    Algunos caían heridos.


    Otros se movían como podían.


    Todo bajo una lluvia torrencial.


    Aquello se convirtió en una locura.


    Me giré.
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    A través de la tromba de agua pude verlos.


    Estaban al otro lado del río.


    Docenas de hombres con armaduras y mallas de metal negras.


    Disparando sus arcos hacia nosotros.


    Eran los Draco Dormiens.


    Los Dragones Durmientes.


    Tenían un aspecto terrible.


    Disparaban las flechas sin inmutarse.


    Contra mujeres, hombres, niños y niñas por igual.


    Algunos iban subidos a caballo.


    Y otros, a pie.


    Tan solo nos separaba de ellos el río.


    Pude ver que en cabeza había un hombre con una gigantesca armadura negra, de la cual sobresalía por debajo una barba oscura que casi le llegaba hasta la cintura.


    Era el único que no disparaba flechas.


    Simplemente, gritaba y gritaba subido sobre un caballo también negro, dando órdenes al resto.


    Tal vez era el famoso Ossum.


    El jefe de los Dragones.


    No podía saberlo con seguridad.


    Desde luego, no iba a acercarme a preguntárselo.


    Aquello era una emboscada aterradora.


    Había que huir.


    –¡Ayyyy, que me han dado!


    Vi que mi padre se movía con dificultad y gritaba de dolor.


    –¡Ayyyyyyy, me han pegado un flechazo! –repitió.


    Le miré preocupado.


    A primera vista, no veía ninguna flecha en su cuerpo.


    –¿Dónde te han dado, papá?


    Entre la lluvia que seguía cayendo y los gritos por todas partes, mi padre no me escuchó.


    Mari Carmen se acercó a él y le ayudó a caminar.


    –Vamos, Sebastián, hay que salir de aquí –dijo ella pasando el brazo por encima de su hombro–. ¡Niños, en marcha, ya habéis oído al caballero: hay que correr!


    Al moverse, pude ver dónde habían alcanzado a mi padre.


    Tenía una flecha clavada... en el culo.


    –No te preocupes, ya verás cómo no es nada –dijo Mari Carmen mientras avanzaban a duras penas.


    –¡Dueleeeeee! ¡Ya te digooooo! –gritó mi padre.


    –¡Vamos, corred, no os paréis! –insistió Mari Carmen haciéndonos señas.


    Seguí a mi padre y Mari Carmen.


    La lluvia seguía cayendo con intensidad.


    Costaba mucho moverse.


    Y apenas se veía nada.


    Por suerte, eso también dificultaba la puntería de los arqueros.


    Todo el mundo huía despavorido.
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    Corriendo sin parar.


    Ayudando a los heridos.


    Alejándose.


    Las flechas cada vez sonaban un poco más lejos.


    –¡Vamos, no hay que detenerse! –gritó Valiente, que se había desprovisto de parte de su armadura y avanzaba con dificultad, apoyándose en un improvisado tronco de madera que hacía las veces de bastón.


    La flecha negra seguía clavada en su pierna.


    –¡Tenemos que regresar al castillo antes de que ellos lleguen al puente y crucen el río! ¡Allí estaremos a salvo! –siguió gritando Valiente.


    Nadie se detuvo.


    Todo lo deprisa que pudimos, corrimos en dirección contraria al río, dejándolo atrás.


    Aquello no era una prueba.


    Era de verdad.


    Y era horrible.


    Justo antes de salir de la escuela, me apoyé en el poste de la torre que estaba en la entrada.


    Subí unos peldaños para ver qué ocurría a nuestras espaldas.


    Lo que vi me dejó helado.


    Los arqueros habían dejado de disparar.


    El hombre de negro con una larguísima barba arreó a su caballo.


    ¡Y se lanzó directamente a las aguas del río!


    Con una fuerza inhumana, su caballo y él mismo comenzaron a cruzar el río con el agua llegándoles hasta el cuello.


    A pesar de la lluvia.


    A pesar de la fuerte corriente.


    Nada parecía detener al jefe de los Dragones.


    Siguiendo su ejemplo, muchos de los que estaban con él se lanzaron al río también.


    Estaba claro que no iban a perder tiempo para ir hasta el puente.


    Parecían dispuestos a cruzar por allí en medio.


    Aun a riesgo de ser arrastrados por el agua.


    Si conseguían atravesar el río, nos alcanzarían a campo descubierto.


    Sería una masacre.


    Allí había un montón de personas inocentes.


    Pude ver a mi padre y a Mari Carmen.


    A mi hermana Susana.


    A María.


    Todos avanzaban a trompicones bajo la lluvia.


    Dándose ánimos.


    Ayudándose.


    Muchos de ellos, heridos.


    Sin sospechar que muy pronto tendrían encima a los Dragones Durmientes.


    Aquellos guerreros nos aplastarían.


    Respiré hondo.


    Y tuve una idea.


    Tenía que intentarlo.


    Tal vez era un disparate.


    Tal vez no lo conseguiría.


    Tal vez incluso me costase la vida.


    Tal vez no era la idea más sensata ni la más lógica.


    Pero, como ya había quedado demostrado en el examen, la lógica no era lo mío.
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    Corrí hacia el río.


    Hacia el mismo río que en ese instante estaban cruzando los Draco Dormiens.


    La situación era la siguiente.


    Por una parte estaban los habitantes de Barlovento. Junto a mi familia y mi vecina. Huyendo campo a través.


    Y por otra parte se encontraban los guerreros más feroces y sanguinarios que había visto en mi vida.


    Dispuestos a acabar con todos nosotros.


    Y yo...


    Corrí hacia los guerreros feroces.


    Como ya he dicho, no tenía mucha lógica.


    Seguramente debería haber huido.


    Debería haber corrido hacia el castillo.


    Debería haber intentado llegar al interior de aquellos altos muros de piedra. Y esconderme allí dentro.


    Suponiendo que llegara a tiempo.


    Debería haber hecho muchas cosas que no hice.


    En cambio, corrí bajo la lluvia hacia los Dragones Durmientes.


    Eran más de un centenar.


    Algunos estaban cruzando el río.


    Pero otros permanecían aún al otro lado, con sus arcos.


    Atravesé de nuevo la escuela.


    En dirección al río.


    Había flechas negras clavadas por todas partes.


    Todo tenía un aspecto desolador.


    Al llegar junto al círculo de fuego, donde algunas antorchas seguían encendidas a pesar de la lluvia, me detuve un instante.


    A pocos metros estaba el río, donde, en ese preciso instante, muchos de los Dragones Durmientes cruzaban.


    Nadando sobre sus poderosos caballos.


    Avanzando entre el torrente de agua.


    Tomé aire.


    En lugar de ir directo hacia ellos, corrí en paralelo al río, hacia arriba.


    Pasé junto a las mesas donde habíamos hecho el examen.


    Salté por encima.


    Y entonces... las flechas volvieron a caer muy cerca de mí.


    ¡Me estaban disparando de nuevo!


    Una flecha pasó rozándome.


    A pocos centímetros de mi cuerpo.


    Me agaché y di un salto hasta un viejo árbol.


    De inmediato, media docena de flechas negras se clavaron en el tronco.


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    ¡ZAS!


    y ¡ZAS!


    Los arqueros querían acabar conmigo, mientras sus compañeros cruzaban el río.


    La lluvia arreciaba con fuerza.


    Podía notar cómo el corazón me palpitaba a toda velocidad.


    Di un salto y avancé hasta unos matorrales.


    Otra vez las flechas pasaron silbando muy cerca de mí.


    Me ajusté las gafas y me di ánimos:


    –¡Vamos, Sebas, tú puedes!


    Me puse en pie otra vez y corrí.


    Bajo la lluvia.


    En medio de las flechas.


    Corrí, corrí y corrí.


    Sin detenerme.


    Con todas mis fuerzas.
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    Ya estaba mucho más cerca.


    Podía conseguirlo.


    Seguí corriendo.


    Y entonces...


    ¡PLASH!


    Tropecé y caí de bruces al suelo.


    Sobre un charco.


    Había quedado a campo descubierto.


    Indefenso.


    Desde el suelo, me giré hacia los arqueros.


    Podía verlos al otro lado del río.


    Me gritaban y me disparaban.


    Entonces la vi: una flecha negra venía directa hacia mí.


    Justo hacia mi rostro.


    Estaba tirado en mitad del barro.


    Sin poder moverme.


    La flecha estaba a punto de impactarme.


    Parecía venir a cámara lenta.


    Cerré los ojos.


    Abrí la boca.


    Y pegué un grito desgarrador:


    –¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah!
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    –¿Pensabas que te iba a dejar aquí solo?


    Abrí los ojos.


    Y vi al caballero Valiente frente a mí.


    De pie.


    Apoyado en la madera que utilizaba como bastón.


    Llevaba la parte superior de su armadura aún puesta, cubriéndole el pecho.


    Pregunté:


    –¿Y la flecha?


    Me mostró su pierna.


    Ahora tenía...


    ¡Dos flechas clavadas!


    –¿Te has puesto delante de mí para salvarme? –pregunté.


    –Escucha, muchacho: en mi vida me han clavado treinta y tres flechas; una más o una menos, no creo que sea nada extraordinario –dijo–. Además, ¿pensabas que iba a dejarte para que te llevaras tú solo todo el mérito?


    El caballero me había salvado la vida.


    –¡Arriba! ¡No hay tiempo que perder! –gritó.


    Me puse en pie de inmediato.


    Las flechas volaron de nuevo hacia nosotros.


    –Camina entre los árboles –me dijo el caballero–, nunca campo a través. Y moviéndote en zigzag.


    Ambos avanzamos río arriba.


    Medio ocultos entre los árboles.


    Cada vez nos alejábamos más de los arqueros.


    Entre la lluvia y la distancia, su puntería iba flaqueando.


    Dejamos atrás flechas clavadas en los árboles, en el suelo, por todas partes.


    Él caminaba cojeando, con las dos flechas clavadas.


    En ningún momento parecía asustado.


    –Creo que sé lo que pretendes hacer –añadió–. Es un disparate, pero merece la pena intentarlo.


    –Sí, señor.


    Los dos nos movimos bajo la intensa lluvia.


    Avanzamos unos metros más.


    Y al fin llegamos a nuestro objetivo.


    Algunas flechas seguían cayendo más o menos cerca.


    Pero la mayoría de los Dragones habían dejado de disparar y estaban ya dentro del río, cruzándolo.


    En muy poco tiempo, estarían en nuestra orilla.


    Si lo conseguían, nada podría detenerlos.


    La mayor parte arreaban a sus caballos dentro del agua, con dificultad.


    Otros iban a nado.


    Eran muchísimos.


    El jinete que iba en cabeza había avanzado bastante, pero aún le quedaba un pequeño trecho para llegar hasta nuestra orilla. Ni siquiera en esa circunstancia se había quitado el casco negro, bajo el que asomaba su larguísima barba.


    Gritaba dando órdenes a sus hombres.


    –Ossum el Sanguinario –murmuró Valiente–. Maldito asesino.


    Así que ese era el famoso jefe de los Draco Dormiens.


    –¿Por qué nos atacan? –pregunté al caballero.


    –Porque es lo único que saben hacer –respondió–. Atacar a sus semejantes. Saquear. Robar. No luchan por unas ideas. Simplemente son mercenarios, ladrones. Eso es lo que son.


    El caballero dio dos pasos. Se notaba que, cada vez que apoyaba la pierna con las flechas clavadas, le dolía mucho.


    Pero no se quejó.


    En vez de eso, señaló el río con los ojos muy abiertos y exclamó:


    –¿Qué diablos es eso?


    En ese momento, vi algo que me dejó boquiabierto.


    Más aún si cabe.


    Los últimos guerreros estaban a punto de lanzarse al río para cruzarlo.


    Solo que estos no iban subidos a caballo. Iban subidos...


    ¡En unas bicicletas de color rojo!


    ¡Nuestras seis Kawasaki 3W2!


    Las habrían encontrado en el Bosque Maldito.


    Y ahora las tenían ellos.


    Sin pensarlo, se lanzaron al agua subidos en ellas.


    –¡Son nuestras bicicletas! –exclamé.


    –¿Bici qué? –preguntó Valiente.


    –Son... o sea... son unos aparatos que usamos en Moratalaz para trasladarnos... –traté de explicar–. Como si fueran caballos, pero con ruedas...


    –Si sobrevivimos a todo esto –dijo el caballero–, tendrás que explicarme muchas cosas, joven Sebastián.


    Supongo que era la primera vez en su vida que veía una bicicleta.
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    Era normal que estuviera sorprendido.


    Pude ver que los guerreros subidos en las Kawasakis se hundían en el río. No sé si pensaban que aquellos aparatos con ruedas flotaban, pero, desde luego, no era así.


    Tras unos instantes de desconcierto, salieron de nuevo a flote y continuaron nadando.


    Había más de un centenar de guerreros atravesando el río en ese momento.


    Sin esperar más, me di la vuelta.


    Allí estaba lo que habíamos venido a buscar.


    ¡El enorme montón de troncos!


    Apilados junto a la orilla.


    Los árboles que habían cortado para construir la escuela.


    Estaban atados por dos largas cuerdas, que a su vez colgaban de unas poleas.


    Valiente me miró.


    Los dos sabíamos perfectamente lo que teníamos que hacer.


    Íbamos a tirar todos aquellos troncos al río. Con la fuerza de la corriente, golpearían a los guerreros que intentaban cruzar y se los llevarían río abajo.


    Muy lejos de allí.


    Al menos, esa era la idea.


    Ahora había que conseguirlo.


    Teníamos que soltar las poleas que los sujetaban y confiar en que cayeran al agua y en que arrastraran con fuerza a los Dragones... y que todo saliera bien.


    Si no, aquellos asesinos cruzarían en pocos segundos.


    Primero acabarían con nosotros dos.


    Y después arrasarían al resto de los habitantes de Barlovento, incluyendo a mi padre, a mis hermanos y a mis vecinas.


    Agarré una de las poleas.


    Valiente sujetó la otra.


    Estaban enganchadas con fuerza a unos árboles.


    A toda prisa, empezamos a soltarlas.


    Había nudos por todas partes.


    Aquello era mucho más difícil y más lento de lo que yo había pensado.


    Después de darles varias vueltas, al fin desenganchamos los nudos.


    Y pasamos las cuerdas por delante de los árboles.


    Valiente y yo nos miramos bajo la tormenta.


    Cada uno sujetaba una polea.


    Había llegado el momento.


    –¡Ahora! –exclamó el caballero.


    Ambos soltamos las poleas al mismo tiempo.


    Las dos cuerdas saltaron a la vez.


    Y...


    Y nada.


    ¿Eh?


    Los troncos no se movieron de su sitio.


    Las poleas estaban sueltas.


    ¿Por qué no se movían aquellos troncos?


    ¿Por qué no caían al río?


    Avancé unos pasos.


    Y comprobé que las cuerdas que los sujetaban permanecían intactas. Aunque las habíamos desenganchado de las poleas y los árboles, estaban sujetas a media docena de estacas de madera clavadas en el suelo.


    La lluvia y el viento me golpearon con fuerza.


    Estuve a punto de perder el equilibrio y caer al río.


    Escuché una risa a lo lejos.


    Me giré y pude ver que el jefe de los Dragones me miraba desde el interior del agua, sobre su caballo.


    Estaba a punto de llegar a la orilla.


    Me contemplaba a través de la abertura en su casco negro.


    Se rio.


    Y me señaló con la mano extendida.


    –¡Prepárate a morir! –gritó.


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo.


    En unos instantes, Ossum el Sanguinario y sus hombres habrían cruzado el río.


    No había tiempo material para quitar todas las estacas.


    ¡Era imposible!


    ¡Demasiadas estacas para nosotros dos!


    Un viejo malherido y un niño de once años solos frente a los mercenarios más feroces de todos los tiempos.


    El panorama no era muy esperanzador.


    Entonces escuché una voz atronadora que no olvidaré en toda mi vida:


    –¡Castigado tres meses sin jugar a la Play!
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    La cosa no acabó ahí.


    Volvimos al castillo a pie.


    Caminando en mitad de la noche.


    Habíamos cogido algunas antorchas para iluminarnos.


    Por suerte, la lluvia se detuvo.


    De repente.


    Igual que había comenzado.


    El cielo permanecía oscuro sobre nuestras cabezas. No se veía ni una estrella, ni tampoco la luna. Las nubes lo cubrían todo.


    –¿Crees que los Dragones Durmientes volverán? –preguntó Santi.


    –Seguro –respondió Valiente–. Pero los estaremos esperando.


    –Me habría gustado pelear contra ellos cara a cara –siguió mi hermano.


    –Bueno, mejor así –dijo Mari Carmen–. No tenían pinta de ser muy amistosos.


    –Oye, Valiente –dijo mi padre, preocupado–. ¿Hay alguna manera de sacar una flecha clavada que no sea así, por las bravas? Me refiero a algún médico que sea un poco más cuidadoso que Sancha.


    –La buena de Sancha es la más experta sacadora de flechas que yo conozco –le espetó el caballero–. A mí me ha extraído una veintena.


    –Pues sí que estamos buenos –dijo mi padre.


    –Si tienes miedo, yo te puedo coger de la mano –dijo Susana.


    –Yo también –dijo Mari Carmen–, que los hombres siempre os quejáis mucho por una heridita de nada.


    –¡Una heridita dice! –protestó mi padre–. ¡Tengo una flecha clavada en la cadera, por el amor de Dios!


    –En la cadera no, papá –dijo Susana–. ¡La tienes clavada en el culo!


    Todos reímos al escuchar a mi hermana.


    Y seguimos caminando.


    María y yo íbamos cerrando el grupo, unos metros más atrás.


    –Has sido muy valiente –me dijo María.


    –Gracias –respondí–. Yo... Bueno, se me ocurrió lo de los troncos y lo hice sin pensar.


    –Ha sido genial –dijo ella–. Aunque muy peligroso. A veces hay que pensar un poco.


    –Sí, tienes razón.


    María sonrió.


    Aparecieron sus dos hoyuelos.


    Recordé la cantidad de aventuras que habíamos vivido juntos. En Moratalaz. En el lejano Oeste. Y ahora, en la Edad Media.


    Tal vez ella seguía molesta conmigo.


    Por lo de la princesa.


    Y el beso.


    Pensé que era mejor no preguntar.


    –Hablando de pensar –dije–, me gustaría hacerte una pregunta muy importante.


    –Dime.


    –¿Cuál es la solución del problema?


    –¿Qué problema?


    –Pues cuál va a ser –dije–. Lo del pastor, el lobo, la cabra y la lechuga.


    –Ah, eso –respondió María–. Está chupado. Simplemente, el pastor tiene que llevar en la barca cada cosa de una en una, sin dejar nunca solos a la cabra y el lobo, ni a la cabra y la lechuga.
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    –Ya, ya, pero ¿cómo lo hace?


    María me miró.


    –Te lo digo si me das una cosa a cambio –me dijo.


    Empecé a ponerme nervioso.


    ¿Qué me iba a pedir María?


    No sería...


    ¿Un beso?


    No creo.


    Solo de pensarlo, me puse un poco rojo.


    –Bueno, ¿aceptas o no? –preguntó.


    Qué remedio.


    –Vale.


    –Tendrás que darme una cosa a cambio –insistió–. Lo que yo diga.


    –Ya he dicho que sí –asentí, aunque no estaba muy convencido.


    –Bueno, pues ahí va la solución –dijo María.


    Y al fin, mi vecina me explicó cómo había que hacerlo.


    Por si alguien aún no lo sabe y quiere seguir intentándolo por su cuenta, aviso que a continuación voy a poner la respuesta.


    Ahí va:


    El pastor lleva primero la cabra y la deja en la otra orilla.


    Después regresa a por el lobo.


    Al cruzar, deja el lobo y vuelve con la cabra en la barca.


    Deja la cabra y cruza con la lechuga.


    Deja la lechuga con el lobo y regresa a por la cabra.


    Y, por último, lleva la cabra a la otra orilla.


    Y ya está.


    De esa forma, consigue pasar las tres cosas a la otra orilla. De una en una. Y sin dejar en ningún momento la cabra a solas con el lobo ni con la lechuga.


    –Facilísimo –repitió María.


    –Pero, pero... –dije–. Yo lo que no había pensado es que, en el viaje de vuelta, el pastor pudiera traer otra vez a la cabra.


    –A eso me refiero: a veces hay que pensar –dijo María sonriendo–. Bueno, ahora te toca a ti hacer lo que yo diga.


    Supongo que tenía razón.


    En lo de pensar.


    Y en lo de que ahora me tocaba a mí.


    En ese instante, un gran resplandor iluminó el prado.


    Era un relámpago.


    Todos nos quedamos parados.


    Unos segundos después, se escuchó un trueno.


    La tormenta eléctrica se acercaba.
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    En el castillo nos recibieron como héroes.


    Ferdinando el Imponente exclamó delante de todos:


    –Forasteros, en nombre del reino de Barlovento, quiero agradeceros de todo corazón vuestra valentía y arrojo.


    –Ha sido pan comido –dijo Santi.


    –Este pequeño caballerete fue quien tuvo la idea –dijo Valiente señalándome–. También fue el primero que regresó al río para detener a los Dragones Durmientes, arriesgando su vida.


    Todos aplaudieron.


    Y vitorearon.


    –¡Viva el joven Sebastián!


    –¡Viva!


    –¡Bravo!


    –¡Y vivan todos los forasteros de Moratalaz!


    –¡Viva!


    Brutus y Humus nos aplaudieron con sus enormes manos.


    Incluso la Dama Vigilante nos aplaudió desde las escaleras de piedra.


    Por primera vez desde que yo la conocía, se quitó la capucha.


    Su pelo era completamente blanco.


    –En mis ciento doce años de vida, nunca había visto nada igual –aseguró delante de todos.


    –¿Ciento doce años? –murmuró María–. Yo creía que eran ciento ocho.


    –Cuando una sobrepasa los cien años de edad, la cifra ya da igual –respondió Audilia, que efectivamente parecía oírlo todo–. Unos años más o menos no importan.


    –Perdón –dijo María.


    –No te preocupes, pequeña –dijo la Dama–. Habéis sido un soplo de aire fresco en Barlovento. Habéis cambiado algunas de nuestras costumbres. Habéis cuestionado ancestrales tradiciones como, por ejemplo, que las mujeres no puedan ser caballeros. Y por si eso fuera poco, nos habéis salvado de los Dragones Durmientes. Por todo ello, ahora y siempre seréis muy bienvenidos en nuestros hogares.
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    Apenas terminó de hablar, un gran fulgor blanco envolvió el lugar.


    Era otro rayo.


    Cayó muy cerca.


    Acto seguido, pudo escucharse un trueno ensordecedor.


    La tormenta prácticamente estaba sobre nuestras cabezas.


    –Estoy totalmente de acuerdo con la Dama Vigilante –dijo el pequeño rey–. ¿Cómo podría recompensaros?


    –Pues ahora que lo decís, hay una cosa que nos vendría muy bien –dijo Mari Carmen mirando al cielo.


    Yo le había explicado a mi padre y a Mari Carmen y a los demás lo que pasó con las Kawasakis en el río.


    Si queríamos intentar regresar a casa, había que ponerse debajo de aquella tormenta cuanto antes. Y buscar una manera de sustituir las bicicletas por otra cosa.


    –Si está en mi mano, os lo concederé –siguió el rey.


    –Simplemente unos caballos, majestad –dijo Mari Carmen–. Puede que os parezca extraño, pero necesitamos salir a galopar esta noche. Bajo la tormenta.


    Un murmullo recorrió el lugar.


    –¿Galopar bajo los rayos y los truenos? –preguntó asombrada la Dama Vigilante.


    –Precisamente –respondió Mari Carmen–. Con el permiso del rey, por supuesto.


    –Sois muy raros, gentes de Moratalaz –masculló Ferdinando–. Pero os lo habéis ganado. ¡Sean, pues, los mejores caballos del reino para nuestros invitados! ¡Y que salgan a cabalgar bajo esta horrible y oscura tormenta!


    –Gracias, señor –dijo Mari Carmen haciendo una reverencia.


    Todos la imitamos haciendo también una reverencia.


    –Ayyyyyyy –dijo mi padre llevándose la mano a la flecha que tenía clavada.


    –¡Mira quién ha venido, amigo mío! –exclamó el caballero Valiente dirigiéndose a mi padre.


    Allí, cruzando el patio, apareció una mujer corpulenta.


    –¡Sancha! –dijo mi padre, atemorizado–. ¡No sé si alegrarme o salir huyendo!


    –Vamos, no seáis quejicas –dijo Sancha–. Tengo muchas flechas que sacar esta noche. Esos mercenarios han hecho una buena escabechina.


    Mi padre y Valiente siguieron a Sancha a una enfermería que habían organizado en el patio.


    Allí había decenas de personas con flechas negras clavadas en distintas partes de su cuerpo. Y con heridas de distinto tamaño.


    –Empezaremos contigo, forastero –resopló Sancha–. Por lo visto, tenéis que perseguir una tormenta. Extraña costumbre que no apruebo, ya os lo digo. Pero vos sabréis lo que hacéis.


    –Por favor, tened cuidado, es una zona muy delicada –suplicó mi padre señalando la flecha.


    Mientras mi padre se quedó con Sancha, el resto fuimos hacia los establos para coger los caballos.
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    –Los truenos suenan cada vez más cerca –dijo María.


    –Quizá lo del agujero negro solo funciona si vamos en las bicicletas –dijo Mari Carmen, preocupada–. De todas formas, hay que intentarlo.


    –A mí no me importaría quedarme aquí una temporada –dijo Santi.


    –Ya te pasó lo mismo en Black Rock –le recordó Mari Carmen–. Eso no puede ser, no somos de esta época. Nuestro lugar está en casa. En Moratalaz.


    Mari Carmen tenía razón.


    A mí tampoco me importaría quedarme en Barlovento unas semanas o unos meses.


    Quizá entrar en la escuela de caballeros.


    Y aprender un montón de cosas nuevas.


    Pero no podía ser.


    Teníamos que regresar a casa.


    Suponiendo que lo consiguiéramos.


    Cada uno fue eligiendo un caballo.


    Yo no tenía que elegir.


    Escuché un relincho al fondo del establo.


    Allí estaba Circum.


    Pareció alegrarse de verme.


    Me acerqué a él y le acaricié el lomo.


    –Espero que no tengas miedo a las tormentas –dije.


    –¿Puedo ir con vosotros?


    Me giré.


    Allí estaba la princesa Zulima.


    Observándome.


    –Di, ¿puedo marcharme con vosotros? –preguntó ella–. Tengo la sensación de que os estáis preparando para un largo viaje.


    –Sí, puede que sea un viaje muy pero que muy largo –respondí.


    –Ya te conté que yo quería irme de aquí –insistió la princesa–. Déjame que vaya con vosotros.


    Zulima era una princesa muy guapa.


    Y muy valiente.


    Y muy inteligente.


    Ella también había respondido la pregunta de lógica a la primera.


    Pero...


    No podía meterse en un agujero negro con nosotros.


    Ella pertenecía a la Edad Media.


    Al reino de Barlovento.


    –Lo siento, no puede ser –dije–. Y además tienes que quedarte con el rey. Se pondría muy triste si su hija desapareciera.


    Ella me miró, comprendiendo.


    –¿Puedo darte, al menos, un beso de despedida? –preguntó.


    Ya estábamos con los besos.
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    Qué manía.


    Yo no quería saber nada más de besos.


    Aunque, por otra parte, Zulima era una princesa de verdad.


    Con un lunar precioso.


    Y seguramente no volvería a verla nunca.


    Me quedé quieto, inmóvil.


    Ella dio un paso acercándose.


    Si me iba a dar un beso, que lo hiciera rápido, por favor.


    En ese momento se escuchó un grito desgarrador que venía del patio:


    –¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaayyyyyyyyyyyyyy!


    –Creo que es mi padre –dije.


    Seguramente le habían sacado la flecha.


    Al otro lado del establo aparecieron Mari Carmen y los demás.


    –Vamos, Sebas, coge tu caballo –dijo Mari Carmen–. Tenemos que irnos.


    Me di cuenta de que todos me estaban observando.


    Mari Carmen, Santi, Susana y...


    María.


    Supe lo que tenía que hacer.


    Me acerqué a Zulima y le di un beso.


    ¡En la mejilla!


    –Muchas gracias por todo, princesa –dije–. No te olvidaré nunca.


    Tiré de Circum.


    Y salí de allí.


    Junto a mi familia.


    Y mis vecinas.


    –¿La princesa es tu novia? –me preguntó Susana.


    –No digas tonterías –respondí–. Yo no tengo novia, ni la tendré jamás.


    María sonrió.


    Y dijo:


    –Ha llegado el momento.


    –¿De qué? –pregunté.


    –De que me des una cosa a cambio de la solución al problema de lógica –respondió–. Lo has prometido.


    –¿Ahora?


    –Ahora mismo.
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    Sus manos me agarraban con fuerza.


    Alrededor de mi cintura.


    Los dos estábamos sobre Circumspectionem.


    Cabalgando.


    Eso era lo que me había pedido María.


    Que la llevara sobre mi caballo blanco.


    No pude negarme.


    Subió detrás de mí.


    Y nos pusimos en marcha.


    A mi lado, también cabalgando, iba el resto.


    Santi, sobre un potro marrón pura sangre.


    Mari Carmen, en un caballo precioso con manchas negras.


    Mi padre, de pie sobre un enorme caballo de color beis.


    –¡Pase lo que pase, no pienso sentarme en ningún momento! –dijo mi padre–. ¡Duele mucho la herida, ya te digooooooo!


    Y por último, Susana.


    Mi hermana no iba sobre un caballo.


    En el último instante, había pedido ir a lomos de...


    ¡Ciconia!


    El avestruz.


    Los seis galopamos por el prado delante del castillo.


    Bajo los relámpagos y los truenos.


    Era un verdadero espectáculo.


    Cuatro caballos y un avestruz corriendo a toda velocidad.


    Persiguiendo una tormenta.


    Rumbo a un lugar muy lejano.


    Tal vez aquello no funcionaría. Tal vez nuestros viajes en el tiempo y el espacio eran a causa de las Kawasaki 3W2. Y sin ellas no había nada que hacer.


    Muy pronto lo comprobaríamos.


    Me giré por última vez para despedirme del castillo.


    Sobre una de las almenas, me pareció ver un reflejo de luz.


    Alguien con una armadura plateada.


    Observándonos.


    El caballero Valiente.


    El gran maestre de la Real Orden de Barlovento.


    El comandante de la Guardia de los Últimos Días.


    El duque de Almansa.


    Puede que...


    El último caballero.


    Aquel hombre mayor, con barba blanca, con lumbago, con el cuerpo lleno de heridas de todo tipo, con la mirada llena de historias y de vidas, representaba, tal vez, el final de una época.


    Un tiempo en el que algunos hombres de corazón noble entregaban toda su vida a defender a los demás.


    También un tiempo con demasiadas guerras y peleas y supersticiones.


    Un tiempo, en definitiva, igual que todos, con sus cosas buenas y sus cosas malas.


    Seguimos cabalgando.


    Dejando atrás Barlovento.


    Y la Edad Media.


    Esperando que un rayo cayera sobre nuestras cabezas.


    Y nos devolviera a Moratalaz.


    Pero eso no iba a ocurrir.


    Al menos, no como nosotros esperábamos.


    Pude sentir el viento sobre mi rostro.


    Y las manos de María apretando mi cintura.


    –Si no volvemos a casa –me dijo ella al oído–, ¿a qué época te gustaría viajar?


    Me quedé pensativo.
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    Me vinieron varias respuestas a la cabeza.


    El antiguo Egipto.


    La época de los piratas.


    La prehistoria con los dinosaurios.


    El Imperio romano...


    Pero no pude responder.


    En ese momento cayó un enorme, gigantesco, descomunal rayo.


    Justo sobre nosotros.


    Y empecé a tener la misma sensación que ya había tenido otras veces.


    El suelo desapareció bajo nuestros pies.


    Y comenzamos a caer.


    Y caer.


    Y caer.


    Había comenzado nuestro tercer viaje en el tiempo.
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